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L AS revolucione-s ~ encaumn, que DO ~ iiTfentan; 
lo política no e-s .arte de doglll4s, sino de com­

promiso y componendas: 'l'íene sobre toJo ello lo 
Historia e impone sus duras realidades. M&.-uolini, po­
lítico, y político realista -según repetidomerde se 
dijo, en toJos los ~ores--, no podía ignorar, y DO 

ignoró, toJos esos yen/odes. 
No es hora de suplir la falto de información de 

quienes aceptaron o pie juntillas la 'l'etsión propagan· 
dístico de la génesis del MO'I'imiento que comento· 
mos. Ni troto de explicar quién ordenó, en los años 
primeros de lo postguerra, la ocupación socialista de 
los fábricas, ni el pope/ que los industriales de Italia 
jugaron a fa'l'or tf<el Fascismo naciente. Mi examen 
ammca de los tiempos del «Decennole• cuando afian­
rada -POStrer pe6n: el juram1mto de fidelidad pteS· 
todo por el 99 por 100 de los catedráticos @ Uni­
'l'etsidod- la seguridad interior, el Gobierno italiano 
emprendió uno politica exterior de altos 'I'Uelos. Pues­
to que en este aspecto de lo octi'l'ilfod mussoliniono, 
y no en lo ingente e innegable labor interior, hay 
que buscar el origen de lo gran situación que hoy 
nos ocupo. 

Mussolini, dúctil por gobernante y por ;,aliono, 
ltabia intentoffo presidir un Gabinete de coalición, con 
su Parlamento, C11n sus libertades. Vanamente; pues 
la retirada al 1bentino, primero, y la represión ejer­
cido por los Forinacci y los De Bono, lll!'l'oron fotal­
mente ol Fascismo o/ copo: al totalitarismo. Mas 
como cierto oposición, uno suerte de sector moderado 
ero menester poro el b&.'l!n gobierno, el jefe del Fas­
cismo recurri6 ol apoyo de oquellos jinetes con quien 
se uniero en N6poles, 'l'isperos de lo Marcho sobre 
Romo, y cuya comiso arul celeste -los colores de lo 
dinostío sobot'ano- perduró en lo corbato de las 
ju...entulf'f!S del üctorio: el Portido Nacionalista, el 
de los conset'l'adores del 6rgono roll!4no «La Tribuno., 
el de los Federzoni, Silloni, Morescalchi, Pedroui, etc. 
Y asistimos a lo curiosa e'l'oluclón hocio ese conser­
'I'Odurismo, en personos ton genuinamente foscistos y 
de occión como los Balbo, los Grondi y, en último 
término, los Ciono. Esto, dicho seo poro troror rápi­
damente la situación cuando el Fascismo 'l'ictorioso 
trota de dor su ocento al concierto de las Nociones. 

Mientras Italia se erige en campeona del desorme, 
del re'l'isionismo pocffico de los Tratolfos y de lo 
anulaci6n de los créditos estadounidenses, no es de 
esperar se o'l'enga o que Alemonia resuelvo con octos 
de fuerro sus problemas. Por ello, en una Europa per· 
dida en Comisiones de estudio y en discursos, sólo 
Mussolini en'I'Ía desde Verona tres Oi'l'isiones ol Brén­
nero: e'l'itondo que prospere el c.putsch» nocionalsodo­
listo en Austria. En ese mismo orden de ideas ~ 
promue'l'e el Pocto ie los Cuatro, ~ in'l'ito o La...al 
o Romo, se ofrece posa franco a fas tropas francesos 
para que coodyu...en a lo defensa de Austria (pero 
Blum ni recibió al conde de Cllambrun, portodor de 
fa embojada). Pero el Duce no hobía contoJo con 
que Francia ero mero gendorme continental de lnglo­
te"o: que toJo inteligencia lotino despertoría los 
recelos de Landres. Y Yino el Pacto nD'I'ol onglo-ole­
mán; y el fracaso Je lo Conferencio de Streso; y las 
sonciones. 

Aunque los últimos no se aplicaron más que sobre 
el popel, el mol estaba #techo. La que fleyabo o los 
italianos a Etioplo ero una cuestión interior: por rozo­
nes sentimentales y porque se esbozobo lo crisis que 
hoy oparece en corno 'I'Í'I'O. Pero las Potencias occi­
dentales no lo quisieron entender. E Italia hubo tf'fl 
coger por lo vía de en medio: ocercorse o Alemania. 
Como lo guerra de Espolia había de lonzorlo, defini· 
ti'l'amente, en los broros de ésta. 

Ero el momento del repetido ~or moderado, y 
Roma lo utilirá sin 'l'ocilociones. Cuando se puedo 
e:raminor la lobor de Grandi en Londres, la de los 
Aloysi y los Rocco en Ginebra, la de Ciono y BoHoi 
-posteriormente--, so comprenderó el olconce de 
esto afirmaci6n. Concretamente, en los meses de 1940 
qL-:! 'I'On hasta la decloroción de guerra, Ciano ensoyó 
toc!vs las 'I'Ías pota lo limitación del conflicto y poro 
una leal inteligencia (recuerdo, o este respecto, la 
consigna circulada por borberíos, mercodos y demós 
centros de reunión sobre /o interpretación auténtica 
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Mussolúú, en su jUYentud, lué un bombre de combate y un orador gran<lilocuente que supo adueñarse de qran 
parte de las multitudes JtaUanas. La lotoqralía lo muestra en una de sus actitudes caract.Wsticas, durante su 

Yiaje a Udine, en septiembre de 1922 

En las páginas interna· 
cionales, el articulo de 
SANTIAGO NADAL 

UN 
Y UN PUEBLO: 

La caída de Be­
nito Mussolini 
y los habituales co· 
menterios de política 
internacional 



Los convoyes marítimos que conducen a Rusia lo. Yiveres y el material de gueno foc:ilitodo por &o. &todos Unidos, han de seguir un camino largo y peli¡roso. Codo • 
F expedicion da 11194» o COMbot .. ent.e los wb..n-..._,..-tor.......,_ .,_ .. _.,_, .............. __ __ 

. Sobre. los bombardeos 

CAMPO Verano, antiguo cerneo· 
cerio de Roma! En 1938, el 

cronista llegó a considerar con re­
signación que el embalaje de su 
cuerpo sería trasladado aHí sin pom­
pa alguna, pero con el acompaña­
miento de algunos fieles- amigos. 
Ha de ser frío este cementerio eo 
invierno -pensábamos, recordando 
haber leído en nuestra Prensa el 
relato del entierro de un hombre 
célebre que fué inhumado cen el 
cementerio def verano». 

cFundus Veranus» era el nom­
bre de una finca de una marcona 
ro!D2na, Santa Ciriaca, que cedió su 
propiedad para cementerio de Jos · 
cristianos. Un santo español, San 
Lorenzo, fué enterrado aUí. Su po­
pularidad, que era inmensa en Ro­
ma, cundió por el orbe cristiano y 
pocos años después de su muerte 
no había ouo santo que tuviera más 
iglesilU en -el Mundo. Fué popu­
lar porque consideraba a los pobres 
como el principal tesoro de la igle­
sia. Su martirio aumentó esta po­
pularidad. li&tando su cuerpo sobre 
asCuas ;nvitó al verdugo a remo­
verlo uo poco, a fin, de que pu­
diera comer e biftec» de cristiano. 
San Lorenzo, el diácono español, 
ganóse de esta manera un presti­
gio de humorista tan s6Jido que al 
correr de Jos siglos la frase del 
mártir a su principal verdugo ser­
vía de inscripción oroaroental de 
nuestros frontales romáóicos y re­
tablos góticos. 

Su basílica siruada en el Campo 
Verano, extramuros de Roma, flan­
quea el cementerio del mismo 
nomb:e. Al eouar en este cemen­
terio todo el mundo se persigna. 
La salida es todavía más ceremo­
niosa : una inclinación de cabeza 
y la señal de la Cruz, después. En 
los alrededores de la gran plaza 
hay pu~tos de flores y tiendlU de 
marmoliSm que ,exponen lápidas 
fuoerarilU en un lenguaje patético 
que a un eSpañol le ausa asom­
bro. Al anochecer, Campo "{erano 
es · un inmenso cielo de luciémaps. 
Millares de lampariUlU elktncas 
diminutas velan el sueño de los 
muenos. La Compañía sumioi~Ull­
dora de luz en el cementerio lleva 

LECHE 

el nombre de clux perpetua», eo terés artístico, la concienzuda ha-
latino litúrgico, pero funcional. bilidad de los arqueólogos romanos 

La Basílica de Sao Lorenzo, de- no permitirá que un ejemplar tan 
be ser considerada la tumba prin- tÍpico pueda desaparecer. Y el 
cipal de Campo Verano, porque mártir español San Lorenzo, perse-
ella guarda sus restos. Ser enterca- guido hasta en la paz de su sepul-
do cerca de San Lorenzo era, y es, l ero por el fuego, b2rá el \milagro 
considerado como una distinción. \ de que el tlundo cristiano recons-
El Papa Pío IX quiso ser enterca- uuya su templo como reedificó un 
do allí en el mismo templo del día el de San Pablo. No nos han 
que era devoro favorecedor, a po- dicho los cronisw si el severo cam-
cos pasos del sepulcro del mártir Jl!l~io de la basíli?, vigilante so-
entre un inmenso pueblo O:lStJano lleno del cememeno. ha quedado 
que espera la resurrección de los 
muertos. El uaslado del cadáver de 
Pío IX desde el Vaticano a San 
Lorenzo, dió lugar a tumultos or­
ganizados por los liberales. 

e e o 

Han caído bombas sobre la Basílica 
de San Lore020 y el cementerio de 
Campo Verano. Las bombas, claro, 
son estúpidas, aunque las echen avia­
dores escogidos, aviadores católicos. 
Y, naturalmente, han caído so­
bre uno de los cementerios más 
venerables del Mundo. Parece que 
el cnártex.a de la Basílica ha que­
dado pulverizado. Era la i~esia de 
San Lorenzo una de las mas típicas 
baslliClU cristianlU de Roma. La ha­
bilidad romana eo el arte de res­
taurar hará seguramente el milagro 
de recomponerla. La circunstancia 
de no ser San Lorenzo una de esas 
basílicas que pueden ser considera­
dlU una obra de orfebrería, como 
San Juan de Leuán, San Pablo ex­
uarouros y, especialmente, Santa 
María la Mayor, ha de permitir, si 
no la restauración de la parte de­
molida, su recomposición. El arte· 
sonado de oro, el primer oro que 
vino de América, de la españoH­
sima Santa María la Mayor, sería 
casi imposible reconstruirlo en la 
actualidad, pero en los monumen­
tos en que, como San Loreozo, el 
interés arqueológico supera al in· 

Lo esposo del general Eisenhow~, 

con ~u unifor.e del Se"icio Volua­
tario de\ Mujeres Anserkona, jllftto 

o un retrato de su moriclo 

en pie. ¡Qué consuelo el de un. ce­
menterio presidido por una basíli­
ca y con un campr.ll;lario por cen-
tinela! · 

o • ' o 

Pío XII ha acudido a arrodillar­
se y a reur un cDe profundis. an­
te el Campo Verano bombardeado. 
Varias faroililU de las víetitnlU hao 
recibido su visita y su óbolo. La 
presencia del Padre Santo ha emo­
cionado a sus hijos, porque nadie 
ignora que está muy limpio de re­
proche y que el pastor es inocente. 
El pueblo lloraba al contemplar al 
Papa circulando entre los cráteres 
abiertos por llU bombas. ¡ Cuán 
cierto es que sus ovejas le cono­
cen! 

o • o 

lógicos. ¡ El arte de la ~erra pro­
gresa que es una barbar1dad ! Y se 
insiste en que es un arte. Lo des­
concertante es que, en tiempos de 
guerra, los políticos puedan com­
panir ciertlU idelU sobre eso que 
se ha convenido en ' Uamar e obje­
tivos militares. • Probablemente 
cuando la Humanidad haya logra­
do eliminar ese tóxico bárbaro de 
la guerra tOtal, el punto de vista 
de nuestra época sobre lOs llama­
dos objetivos militares será una co­
sa tan extravagante como la pena 
de prisión por deudlU. De la mis­
ma manera que nos horrorizan .hoy 
cienos .procedimientos de la Edad 
Media, las exigencilU de la guerra 
total han de ser considerada$ como 
una atrocidad de nuesuos infelices 
tiempos. Si esta esperan.za pudiera 

"ser dSnsiderada inverosímil habría 
que desesperar de la Humanidad. 

• • • 
Lo peor de esa clase de atroci­

dades es que al pie de cada una de 
ellas podrá siempre, por tiempo 
que pase, leerse, grabado con ca­
ractert'S indelebles, el nombre del 
autor. Precisamente el pueblo de 
Roma tiene una afición enorme a 
colocar lápidlU que recuerden a la 
posteridad los hechos capitales de 
la Historia. Tiene, además, el pue· 
blo de Ronia una memoria enor­
me: Las grandes calamidades que 
ha sufrido la ciudad son objeto de 
un et:eroo recordatorio. En el Foro 
todavía os obligan a contemplar un 
muro lamido por el incendio de 
Nerón. Y el cSacco di Romaa, ha 
dejado un amargo recuerdo. Segu­
ramente ningún hombre deliaado, 
ciudadano de cualquier país del 
mundo, quisiera para su patria una 
anécdota de esta categoría. Lo cual 
mdica que el coocepco sobre la gue­
rra total está eo quiebra, y que sus 
barbaridades tienen ya un límite. 

Inglaterra tiene una vieja expe­
riencia en el lUUnto. Seguramente 
sus naves de guerra no bombardea­
rían, hoy, el Panenón, aunqu.e toda 
la .Acrópolis fuera convenida en un 
polvorín. Los ingleses saben perfec­
tamente que es este un mal asunto. 
Siglos después, no hay ninguna 
guía turística que deje de mencio­
nar el infaustO episodio. 

• • • 

Si nuestra sensibilidad no es la 
misma de la Edad Media, si ya 
hay síntomlU de que ciertlU coSlU 
conmueven al mundo, lógico es su-

poner, que dentro de -algunos año: 
.. esos -procedimientos de ~ .guern 

total pueden ser universalmente 
condenados. Prudente será, pues 
evitar, como un mal negocio, qu• 
el éxito espectaCUlar de un dja S> 
coovie.rta en una molestia incura 
ble. De alega.rSe que, en la actuali 
dad, todos los pueblos en guerr 
recurren a Jos mismos procedimieo 
tos deberá inferirse la consecuen 
cia de una igual inferioridad mo 
ral, catástrofe inmensa desde e 
punto de vista de prestigio. 

Tanto sobre el arte de gobema 
a los pueblos como sobre el an• 
de la guerra, ouesua época ha he 
cho mucha demagogia. Ni los re 
sultados pueden ser más cawuófi 
cos, oí el mundo más desgraciado 

ROMANO 

UN HOMBRE Y UN PUEJLO 

La caída de · 
Benito Mussolini 

TRATEMOS de sei juslall y pru­
. dentes en el enjuiciamiento de 

los acontecimiento. de Italia. Juato.. 
para dar a cada uno lo suyo; pru· 
dentes para no dejamoa arrastrar a 
precipitadas conclusiones cuando ni 
existe perspectiva histórica para el 
pasado, ni s89Uridad y fijeza para 
el pdrvenit. Tratemoa de ser pruden­
tea y justos: prudentes, sobre tocio. 
en la apreciación de loe hechos; 
juatoe, especialmente el parecer r ... 
pecio a loa hombrea. 

• •• 
Negar la qrandezo del hombre de 

Estado caído, seria incluso ridículo. 
Todo en él: su genio, su peraonali· 
dad, su obro, has1a su presencia fí. 
~co. eran del estadista de qran es­
tilo y del patiiola apasionado. Incluso 
wa faltas, sus errores llevaban el 
doble ai<Jilo del cond\lctor de pueblos 
y del amante ferviente del suyo. 
Nadie puede negar que su poderoea 
gana ha marcodo para siempn. en 
el libro de la Historia. los últimos 
veinte años de la vida de su país. 
Y, a la vez. en qnm parte, a través 
de su obra y su doctrina política. 
Europa entera y con ella el mundo 
están viviendo una época en la cual 
Benito Muasolíni aparece como for­
jador y definidor incuestionable. Y 
nadie que conozca Italia podzá negar 
que, en muchos aspectos, su obra 
ha sido importante, noble y suma­
mente plauaible. Hasta sus errores. 
lo he dicho más arribo, venían Je­
tenninadoe por un patriotismo anqua­
ti?eO CCDii a fuerza de ser vivfn. ve­
nían marcados por concepciones gran- • 
dea de qnm eatadis1a. No cabe duda 
que el mayor del cuantos ha cometido 
ha sido la entrada en guerra de su 
país. y esta equivocación le honro 
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bla. quieren ICJlvarse por encima de 
todo. . 

•• 
¿Qué poaición pudo tener Victor 

El barón Yon Neurath, protector de Bohemio y Morovio, durante uno Yisito 
en los solos de la Feria de Praga 

Manuel m. en 1922. cuando caAteDcl­
r• de miles de c:amiaas neqras mar­
chaban sobre su capital. dispueslolt a 
arrebatar el Poder por la fuerza. UD 

Poder que M encontraba práctica­
mente en la c:cdle. y ~a ~en.er el . 
cual apenas se oontaba con unas mi­
tterabl.. ametralladoras y sin la fuer­
za moral que da la geatión eficaz, 
honorable y diqna? Por le mismo hay 
que reconocer que no otra que la 
adoptada ha podido aer la resoluciÓn 
del Soberano en loa dramáticos mo­
mentoa preMntes. Pellii(IJ" que e!Uon: 
cea pudo encerrarse en una negativa 
cerrada apoyada en consideraciones 
doctrinales tan ciiKutibles como con­
tingentes y contra el evidente interés 
del pala. e1 lo mismo que suponer. 
ahora. que debió aOitener a Mussolini 
y su faacismo a riesgo de que Italia 
se hundiera con ellos en una lucha 
que. cualquiera que hubiera sido su 

tanto como ee, ciertamente, por otro 
lado, la más severa de su. culpas. 
Si quiso entrar en guerra fué por 
una concepción gTandiolla de una 
~talio mayor. gran Potencia a la ~ 
de laa mayores Potencias. Ubre da 
SU$ destinos, dueña de inmenso Im­
perio. Uu.aiones qenerosas y nobles. 
Pero no vió que, en la lucha entre 
las monstruosas Potencias mundiales 
modernas. 111 Italia no podía figurar 
en pie de igualdad. Junto a las im­
ponentes industrias alemana. norte 
americana o inglesa. junio a laa fa-

final. no había ya de aiqnllicar triun-
haberlo desconocido no podían ser fo ni gloria ~a la nación. Víctor 
responsables el pueblo ni el Ejército. Manuel m. aplicando las tradiciones 
tanto más cuanto que la evolución de la ea.a de Saboya. como ha di-
de la política ezterior en los Últimos cho el nuevo ministro de Cultura Po-

UNICA ESPERANZA, por Costonys 

-Nos iremos sin haber podido ver la ltahio de Tossa. 
-Ya lo nremos este inYiemo en los solos de Exposiciones. 

años les había llevado a luchar 1in pular, ha hecho lo que ha juzgado 
entusiasmo. ltalid se encontraba ante más conveniente al pala. después de 
u:na empresa superior a sus fuenaa haber respaldado, durante veinte 
de Potencia mediana. Y esta empresa años. la polítioa muaaoliniana y fas- NI TANTO NI TAN CALVO 
que. así. resultaba sobrehumana. tenía cistcL Y lo ha hecho. como hace no-
que jugarla sin ímpetu cordial. sin lar oficioaamente Roma. en virtud de 
aaentimiento espontáneo; todo lo más. un perfecto derecho y sin que quepa de un lo- discurso del entonces ministro de Relaciones Exteriores). Pero ni 
con la fría reflexión de que ello pu- hablar de golpe de Estado ninguno. fnglott!'ra ni Froncio -.licito seo en ltonor o /o Yerdod- just.ipreciaron los rozones 
diera ser su conveniencia ~a ga- ¿Nc es facultad regia la de nombrar de ltolio. Les ltolius, on les ouro quond-meme, ero lo frase del tiempo; con lo de 
narse an porvenir 'DlÓS ·gTandioso. y separar los ministros? Y si es cierto lo soeur latine, y que, pese o ws Yoci/ocianes, limrorio, como lo otro Yez, su 

(Viene de la primer11 (J.igilu) 

-... -· bnloegs m(Ul(J8 bumgna• ruaaa o nor­
teamericanas, al lado de la. capaci­
dad militar alemana o la fuerza na­
ved inglesa. en com~ación con las 
enormee extensiones ruaaa o del lm-

------- ~Tratadu-de- Londres: expedientes pom· prestor oídos de mercader. Con el resultado 

• -perlo británico, Italia es una ¡-oten­
cia estimable, qloriosa bajo mil as­
pectos. pero de potencialidad tranca­
menta de segundo orden. 

Para. un patriota exaltado, es, in­
dudablemente, muy duro el recono­
cerlo. Sobre todo cuando M pertene­
ce a un pala cuya tardía unidad 
nacional impide contar. en compen.ea­
ción. con un <Jian pasado imperial 
de que anorgullecerM. Ea duro; pero 
para un hombre de Estado era forzoso 
vedo y obrar en conaecuencia. Tanto 
mas cuanto que el carácter mediano. 
pero no pequeño. da la Potencia ita· 
llana le hubiera permitido mantener 
la neutralidad, envidiable facultad 
muchas veces negada a Jos pequeños 
pal!lell. fue un error funesto, de los 
que 118 pagan caros. pero noble error. 
hijc del amor a la Patria y a su 
gTandeza. 

. . . . 
ABl resulta que. a la vez, sería 

tambien injusto condenar al pueblo 
italiano para absolver al que ha sido 
su Duce. 

Los italianos aiquieron al 1ascamo 
en muchas de SWI obras, le siguieron 
en una gran parte de su camino, 
pero no pudieron ir máa allá de lo 
que aus auténticas posíbilldades les 
permitían. ¿Cómo afrontar loa miles 
y miles de aviones. anglosajones? 
¿Cómo enfrentarae con las mayores 
flotas del mundo reunidas en SWI 

mejores elementos? N'J; no era posi­
ble. Y. del anor muaaoliniano de 

' 
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de proYOCor lo decisión de /talio. 
En las poetas con Alemania figuraba, Je9Ún se afirma, le condición Je que 

Italia no se Yerio obligado o entrar en guerm antes de dos rllños. Lo que sign;líco 
que nodie como Musso/ini -ministro de los Fuerzas Armadas y Cabo MoyOI' ¿-e 
lo Milicia- sabio o qué atenerse sobre e/ escoso armamento del pais. Pero lo 
compono de lo Historio, aunque toque o des#tom, h01 de ser Dido. Y como testigo 
presencial Pf.'f!fla olírmor -sin temor o mentises-- que el discurso mussoliniono 
del 10 de junio fu~ unánimemente aplaudido por los italianos, por los que hoy 
#tan asumido los máximos funciones incluso. 

Se ha querido especular, desde siempre, sobre supuestos diYergencios entre 
el Movimiento y determinados personajes de sangre real; pero mós ocerto¿o serio 
atribuir ese denío oporente o ese reseTYorse unu corta que camcteriza a lo poli· 
tico ito/iono de todos los tiempos. Aunque, añadamos también, semejante recurso 
se muestra· insuliciente en cuanto se precipiten las cosos italianos. En aros de 
aquel principio limitóse e/ Soberano de Italia a refrendar la declaración de gue­
rra wscrito por el Primer Morisco/ det Imperio, en su alocución q los tropos. Y 
con el anciano Rey-Soldado estobon los generales de muyor graduación. Ciirno el 
pueblo. Que posteriores reveses o discrepancias sobre el modu y momento de con-

r ducir tol o cuo/ compoño no invalidan los posiciones iniciales: compartióos - o 
ocepfodos con resignación- por los #tombres todos de ltolio, yo -que no suscri­
tas con entusiasmo. Y ol modo que o /o milenario Coso de Soboyo se reconoce lo 
Unidad de Italia, difícil serio separarlo de las jornadaS' que traen el desmembra ­
miento de /os mismos regiones en que se dieron /os primeros bato/los Yictoriosos 
por lo HueYo Italia. 

El Mcuiscol del Aire británico, Sir Arthur Tedder, (o la izquierdo), jefe 
de los Fuersas A~eos aliados en Africo del Norte, y el "'enuoJ de....diYisión 

noñeomericono, Ccrrl Spocrb, "'bjefe 

Que lo político • italiano onduYo -como ellos dice~ sohle e/ «quién YiYe», 
/o denoto lo contemporáneo coíc!<o de Ciono, Grondi, Battoi y POYolini, así como 
e/ #techo sintomático de que el primero fuera destocado al Vaticano y el último 
a la dirección del cPópo/o di Romo», órgano oficioso hosto entonces. De modo 
que porece {J«Or de ligero, por lo menos, cuando se atribt.<(o · a lo moyi/izoción No debe extrañar. pues. el fracaso 

mili1ar -=-se sabe. por lo demáa. que 
en A1rica los italianos combatieron 
bien-, ni es cosa sorprendente · que. 
evidenciada ya la. imposibilidad de 
sostener el empeño con dignidad y 
eficacia. perdidos todos los territorios 
africanos, perdida Sicilia. destruidas 
muchas de sus maravillosas ciudades, 
Italia se baya sentido divorciada de 
la política que, pese a otros éxitos 
indudables. la ha llevado a tamaña 
11uma da desgracias. Y no ara mo­
mento de pararse o considerar obli­
gados agradecimientos; que los pue-

.1~ /t. COLONIA 
LOCION 
MAJAJE 
FIJADOR 

que la legislación fascista M lo ba­
bia hipotecado prácticamente. ¿no ha 
aido al propio Gran Consejo el qu.e. 
después de una sesión de diez horas 
y pox gran mayoría de .su11 compo­
nentes. acordó rogar al Soberano que 
volviera a hacer uso da ella? . En 
cuanto a la conducta del Ejército. 
nada hay que decir tampoco. Luchó. 
con aaaificioa lin cuento. cuando se 
le ordenó combatir. pero 11u obliga­
ción no consistía en saber que al as­
pecto de qran estrategia y da gTan 
político del problema era desfavora­
ble a Italia. Y aa encontró sin medios 
-con loa insuficientes medios de una 
mediana Industria y una mediana po­
blación contra el peso enorme de 
d~ de l'Js más poderosos países del 
orbe. Uegado el momento en que la 
situación ha hecho crillis. su puesto 
eetaba junto al Rey ~o salvar a la 
patria. Sin más, ha acudido a ocu­
parlo. Ha ~pUdo su deber. 

' En el momento de escribir estas 
lineaa apenas se sabe nada sobre e1 
desarrollo de. loa acontecimientos ni 
respecto a las perspectivas que ofre­
cen. No sabemos si el nuevo régimen 
tiene vitalidad o no la tiene; ignora­
mos si se está negociando con el 
enemigo. o no. Sól'J quedan marcadas 
unar directrices inicialo11 --desapari­
ción dol fascismo. Poder en manos 
de la Cosa de Saboya y del Ejército. 
evidente deseo e intención de paz­
que mdican un cambio fonnidabla en 
lo 1ituoción de Italia, da Europa y 

• del Mundo. Tedqamoa paciencia y es­
peremos el desarrollo de los sucesos 
interiores y exteriorea y las reaccio­
nea de 101 hombres. Pero, entre tanto. 
~ece justo, ser justo; parece pru­
dente, ser prudente. Justos y pruden­
tee con 101 ca.ídoa y con bs que les 
han subetituido; y con la persona 
auqusta que preside la crisis, tanto 

· general-la- caído del Duce.- Lo moYilizocián puede- haber señalado el momento de 
saturación, el instante oproYecltodo por el Gran Consejo del Fascismo poro plan­
tear lo cuestión de fondo: poro terminar su existencia con un acto a toc1os luces 
fOYoroble al poís, cuando no se podfon mantener /os promesas ·IOI'mulodos o Ale­
mania por boca del Duce. Por aliJO ~uprcmo acierto- lo moción lué presentado 
por el grupo Grondi, Ciono, Federzoni. PorqL>e Mussolini, Federzoni, Bodoglio y 
el Monarca son uno cosa mismo ante lo horlf mós trágico de lo Noción italiano. 

r 
Cfetites Votocinnes 

No hay vacaciones felices sm 
Caflasplrlna 

CAFIASPIRINA nos alivia los dolores 
efe toda clase, la~ de cabeza debidos 
al excesivo calor, los de muelas, 
neuralgias, etc. Sus efectos estimulan­
tes conlribuyen o restablecer nuestro 
bienestar y así podremos gozar ple­
namente de lo alegría de nuestros 
vocaciones. Consulte con su médico. 

LABO~A'fO~IOS A. PUIG Y CIA.~ BAACELONA 
• coq¡o con el sufrido pueblo que la 

está viviendo. 
SANTIAGO NADAL -
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MARGINALES 
TABACO EN LUGAR 

DE ROSAS 

Ant6s de l11 guerf'fl, 11no d6 los 
pNncipales cultt~~os de Bt~lgaria 
eran los rosales. Cof1Uit"&IIJ enleriiS 
estab11n cubief'tas de ellos, ofre­
ciendo en Pf'Ím411tf'il un aspecto 
IÍntCO. Las f'OSaS S6 d6sti/4ban 
parA obtener la esenci4, q11e se lletJ· 

áia a lor per/umist•s tÚ todo el 
Mundo. Pero, claro esttÍ, con el 
bloqueo de Europa, son muchos los 
pau1r del Mundo q116 no pt¿eden 
re&Jbir ahora la esenci4 búlgart1; y 
en la misma Europa, la gente no 
es/a para esencias ni per/tmuJS. R e­
sullado, que dos búlgaros, no sa­
biendo qué hacer de sus rosas, van 
ammcando los rosales 1 cultitJanlio 
en su lugar tabaco. Pero dirán liS· 

Jedes: ¿es qUIJ las europeas no es­
tán para perfumes 'Y en camb1o los 
europeos contirziÍan taTJ ávidos de 
tabaco como antes? AJi ocu"e, 
e/ectit•amenle. Y aun muchas euro­
pells pt'e/ief'en 11hora el tabaco a 
fos perft~mes. 

Están pt'incipalmente en desg~a­
cia lt~~ rOStiS blan&IIJ. Del desastre 
van a salv11rJ11 el'l partl lt~~ ~ rosas 
mcarndas, pues se ha averiglllllio 
q111 rinden en gran cantilúá la VI­

lamina C. Y. ya st~ben usted1s, que 
los europeos están grandenunte 
íakados de vttarr~: .. :u _, 

LO QUE V ALE EL PLOMO 

Era, antes de la actwl conflagra· 
csón, un metal qr1e no tenía aPII· 
11as valor. Ahora va btucadísimo. 
Claro, ¡sólo el que se necesita para 
las balas! Quien lfnga plomo en 
el exter•or, aunque sean las cañe­
rías del agw, vigile. No le ocurra 
lo que a la /11mosa Basllica de Ha­
gia Dmetrios, de Salónica, ,.;güú 
en el siglo XVI. La osllliía ú los 
ladrotJes salonicenses ha llegado al 
punto de 11rrancar, de noch11, el te­
cho de plomo t¡NI recubria el tem­
plo. Los ladr01Hs, de todas mane­
ras han sido habidos, pero no con 
las manos 11n la m4sa, sino cwndo, 
tiras después, intentaron vender el 
metal. 

LA INDUSTRIA DE LAS 
PIELes, EN HUNGRIA 

Sab1n usted1s que Ja 1114Jorla de 
las pieles que g11stan las señoras, y 
los caballeros, pues 11n los paises 
!nos los caballeros lambién usarfl 
abf'igos de piel1s, no las aportan 
ya los románticos caudortJs que 
recorrlars anttJs Siberia 1 Canadá, 
smo qruJ se obtltlnlltl por la crla de 
.mima/es en granjas Tal granja 
noruega cuenta 1111inll mil zorros 
plateados, par~ la pt'odt~ccron del 
«renard argenl6», tal otra, instllla­
da a orillas de un río tiene las nu­
trias por millares. Estas granjas no 
las P11ed11 imtalar cualquiera ni 11n 
cualquier pais. Se necesita mucha 
experiencill, y .se n~eelitan, sobre 
lodo, unas conáicio~s climáticas 
especiales. En HrmgÑa han alleri­
guado que en Sfl COffUit"CII de Tran­
süvania sepuntÑona/. y en la de 

Szekler pueden pt'osperar las gran­
¡as de nutrias, m4rlt~~ d11l Canad.4, 
:zorros ptaleados, ele. Y con la •yu.­
da del Estado han fJNeJio )'a manos 
a la obra, con la esperanu d1 aJ. 
cantar pronto, e,J es11 r11mo, la afl· 
tarqr¡i.J húngara. 

VEl~"rA I>E CAtllA' I. JiOS 

TERENCIO HIERRO 
lu• mejore~, t'C"tmomlz.oró dinero. 

\RA(;ON, 31 

((CHu>oNES TRIA~> 

Puerta de Batlleix, 32 
(Angeles) 

MATARó 

La incógnita de la Escuadra italiana 
Lo que e~a al empesa~ la guerra y lo que ea actualmente 

CON oc•cui6n dr fas actuuüs Z>icisltudr• dt fa gutrra tn. Itf!-lia, rrsulta lntt­
ruantr r f hrcho dt qut no lntuZ>~nga la Escuadra rlaltana, qut tan ac-

tiva "~ mo.rtr6 al principio dt la turha. . 
El inttrl11 11 la curiolidad qut dupitrla la ~nc6guita ~r la Escuadra rta­

liana son mu11 /Ófli~os, porqut una E.rcuadra, mrtnlra.r ~.rrstt, Plltdt dar •or- • 

Prt/11~ Escuadra italiana dtumpdl6 durante la otra Gran Guura un papel 
srcundarlo. porqut 11u tntmiga, la dd Imperio austro-húngaro, ."" pudo alrt­
vtrsr nun("Q 11 prutntar batnlla a /tu FlolaJI rtunidall dt lo11 airados. 

Sr fimitnr<m, put.•. lo.t ltaliano.r a lo qut podrwmos llamar gutrra dt flllt ­
rrilla.r. rtaliuwdo pror;a• cumo f'l torptdtflmitnlo dt l acorazado cWitn• ~n la 
rada dt TrieJitr, dontle. st creta sf'{luro. r1 la tnlradn tn la.• Bocas d~ Catturo, 
dt D'Annun:io, con 1u11 trtlnta compmitros dt locura htroica. 

Al a!'abar la Gran Guf'rru, ti conjunto dt 1!' 'Escuadra italiana tra dt 
poco valor, porque los buquts tran ucaso.s u antrcnados. 

Dudt qut .wbi6 111 Podu Mnuolini, tll 1922, empt%6 ti lrtrbaJo lir mtjo-
ramiento. . 

Hábil maniobra en Sicilia 
Los prinl'iptos que guiaron la rtQrganizaci6n fueron.: . '!autos rdp!'«os, tont­

laits mtditrno.t, sisttrnu ctrr rtlnci6n clfrec:ta con la posrcron gtogrd{rcu dt Ita­
lia», t.t 1/tcir. '(IUI! ti {uscl.mw n.tpirnbn' n 1/tntr unu Mtrri11u tlt cah.dad paro. 
llronr u 1<1 prá!'lica /11 IISPiraci6n 1/t Munolini, qut habla dicho: d ! n ll~mpos de 
pa: ln.s 'Bicnndras tltlf'rmirrnn la }trarqula entre las naciollts.• . e REE usted que lo acción de 

l los anglosajones en Stcillo ha 
sido acertado? 

-Francamente así lo creo. ¿Ha 
sido posible esperar resultados· m6s 
halagüeños con menos sacrific1os? 
En este momento, cuando estamos 
charlando, hoce exactamente dos 
semanas que han desembarcado 
en el sudeste de lo 1slo El lugar 
del desembarco estaba b1en elegí­
ele). En el sudeste, en lo porte me-

El genero! Eísenhowet-

nos conoc1do, menos mencronodo. 
Playas arenosos, menos bien defen­
didos que otros. Además, desde el 
sudeste se podía coger todo el te­
rritorio de revés. M.ós cerco de Tú­
nez se encuentro el oeste de lo 
1slo, pero un óesembarco en Mor­
solo (imitando o Garibaldi) no hu­
biera dodo ton buenos resultados. 
Hubiera sido un ataque frontal, 
mientras que el otro ho sido uno 
especie de ataque envolvente. 

-¿Quiere decir usted que k·s 
aliados han aprendido mucho de 
arte m1fitor? 

-lnduéobte. También en este 
terreno ha trabajado en su favor el 
tiempo. No se nace milita r, pero 
tampoco es demasiado difícil apo­
derarse de lo táctico empleado por 
el adversario. Alemania ,debía sus 
primeros magníficos éxitos o lo co­
operación preciso entre lo aviación 
y los divisiones blindados. Los olio­
dos yo soben imitar el método. Po­
ro los alemanes ho posado, pues, 
el efecto que causo lo sorpresa. 

-Sigamos con lo de Sicilio. 
- Bueno... Después de haber 

desembarcoéo simultáneamente en 
vanos puntos dispersados en un re­
corrido de ciento sesenta kilóme­
tros, desde Licoto hasta Sirocuso, 
se trotaba de unirlos y establecer 
uno lineo continuo. Ello se ha reali­
zado sin grandes luchas. Luego em­
pezó lo fase de lo penetración. Los" 
técnicos del Eje nos explican que 
hasta treinta kilómetros de lo costo 
lo penetración serio fócil, pues se 
trotaba de uno franjo bat1do por los 
poderosos cañones de los buques de 
guerra. En realidad, tampoco ¡...o 
exigido g ronées sacrificios lo mar­
cho hacia el Oeste y el Norte mós 
olió de treinta kilómetros .ndico­
dos. 

-Sin embargo, ha hobido mu­
cho resistencia en Cotomo. 

-A eso voy, no se 1mpociente. 
Desembarcados, como d1go, en el 
sudeste, los anglosajones empren­
dieron lo marcho hacia CotOI"'io, 
defendido con tesón por tropos 
preferentemente olemoos. En teoría 
bastaba con subir hacia el NOrte, o 
lo largo del litoral oriental, y ' llegor 
o Mesino, pasondo por Cotomo y lo 
dtvino T oorm1no, poro que cesara 
virtualmente lo lucho. En efecto, el 
ún1co lazo entre lo isla y lo metró­
poli es el estrecho de Mes.no. Si los 

aliados hubiesen conseguido des­
embarcar allí, todo el resto hubiera 
sobroéo. Se comprende, por consi­
guiente, que el Alto Mondo del E¡e 
hoyo opuesto lo mayor resistencia 
al intento del adversario. Lo que 
rmporto en Sicilio es el triángulo 
alrededor del Etno; si éste cae, el 
resto yo no puede defenderse fren­
te o un enemigo que dispone del 
mor. 

-¿Por qué no? 
-Tiene rozón con su objeción. 

No es que no puedo defenderse du-
. ronte unos pocos semanas, sino que 

yo no puede comunicar con lo Pen­
ínsula ítolíonó, n i recibir refuerzos, 
ni material bélica, no le es posible 
evOC\Jor lo isla cuando ello seo in­
dispensobl~. Mesino es lo llave ee 
Sicilio frente a uno potencio '1'10-

ritimo, y Cotonlo es lo llave del Es­
trecho. El resto del territorio l'iene 
menos importoncio. Lo maniobro de 
los ollados ho sido muy hábil. En 
sólo dos semanas se han apoderado 
de lo isla, menos el triángulo del 
nordeste. 

-¿Cree usted que después de 
Sicilio \lendró el turno de lo Pen­
ínsula? 

-¿De cuál? Porque yo estimo 
que los Balcones son estratégico­
mente más interesantes que\ lo 
Península Apenino. Además, en tos 

1 Balcones siguen actuando vorios 
grupos de guerrilleros, cuya lobar 
se multiplicaría con un desembarco. 
Hoy que pensar también en lo acti­
tud de Bulgorio, que en 1918 pi­
diñ lo po:! seporodo, dos meses a n­
tes del armisticio con Alemania. 

Y s1 se refiere usted o Italia, ohi 
están los bandos de Bodoglio y los 
escosas noticias que tenemos de los 
soldados italianos en Sicilio poro 
comprender cuán fácilmente pudie­
ra jugarse esto corto. Porque, ton­
to como la militar, se ho jugado en 
Sicilio lo polltico. 

AHDRES REVESZ 

El progrnma mwal ya •upollltr tu con.•trucci6n pura el año .~923 dr do.r 
cruuro.r ligtro.s, cuutro .sumtr{liblt& 11 I'Uatro contratorP~'!er.o/1. ~tgurtron .la.r 
con.•trncciollt.t con ritmo actltrndo 11 lo.r acora:ado!l c Gwllo Cuaru, cGaro 
Duilio•, cCrwoun u cA111lrt~r Doria• unn reformado., r1 reconstruidos paulatl­
nanrtnlt. 

Italia ttnla Ull ("ampn ntllll t.tlttll.fO tn rl Trttlado dt WIUII[ngton, qu~ estu­
bltcla su paridad c-o11 1-'rancla; ptro·, dt momtnlo, r tmuu:i6 a COII!Itru lr cruc~­
ros dt 35.000 ton~ladu.Y. 1Ia111<1 1934 st co11Unt6 con unidades ligera•. 

l'~ro, tntoncu. Frnnria utitlantaba su cDunkrrqun 11 duidlo con.ttruir f!lro 
aucero igual (27.000 tontlatlus), t ltnllu. rt<"orliundo que el Trotado li~ Wáshrng­
ton la autori:aba a po.tur 70.000 tontUtda.r lit 1111toa.s construccionu, tmptz6 
fa de dos cructros <Ir 35.000. El 18 lit Ol'lubrt de 1934 tran puultLf fas quillas 
dd cLittorlo•, en Grnor•n. 11 dtl cl'ittorio Vtn~lo», tn Triut~. 

Lo11 progranuu dt 1921, 1928, 1929, 1930 11 1931 comprmdlnn cruetro.• dt 
10.000 toneladas, asl como unidadu ln{uioru dt divtrsOJJ tipo•. 

El dtsbarnjrult po.•ltrlor dt Europa hi:o qu~ los italianos rnten11rtrcaran, 
sus con;rtrul'citmu rwr•trks u pusirnrn fas quillas dt otros do11 crucero• dt 
batalla dt 35.000 tonrlalias 11 dt muchas otra.r unidades in{trlorts. 

A.d, al tntrar tll 11Utrra, -tn 1940, Italia postin IO!I silfllilmlts bnquu: 
Tru cruuros <lt 35.000 tonrlnda.•, tipo cLittorio•, 11 otro ~n construcci6n,& 

QUt st terminó pronto: .iiOII lo.r ct:ittorio•, cVMiorio V~ntto., cRoma• t clmprro•. 
Do11 ~t<'oru:ados U<"lm.ttrultlos, tipo cCtrr•oun (23.622 tonelada.•). a los qut 

~~~ uniuon otras do$ rtl'on.tlruc<"innu; fueron: cC«voun, cGiulio Crsnrn, cCaio 
Duifio• 11 cAn<lrta Dnrin•. 

Trr• cructros de 10.000 tonf'fnlins. tipo cBof:ano•. 
Cuutro crucero., dr 10.000 tonttadas. tipo cZara•. 
Un cru<"tro dt 8.0011 IQntltrdn~. ti cCia11o•. 
Un cru,rro de 7.87J tontladn~. ti cGnribaldi•. 
Cuatro c-riiCtrll.< lit 7.283 tontlndas. tipo cEmmanutlr Filibrrlo». 
Stls cruc-tro.• dt 5.008 tontlulitrx, tipo cLuigi Cadorna ... 
Un cructro lit l.:\50 tolltlntltM, rl cTaranto•. 
Un crncuo dr 3.362 torrtlntla.t. ti clftgolo». 
TrtJI ('rm·rros de 3.248 tnlll!lnda.t, ti cBnri». 
El nulllo-t.«"vlta cEritrttr•. dt 2.172 tondndn!f. 
Treinta y do.• rvntt·rrtorJJtcltroa lit lo.• liJIO.t cAvieu»~ cOriani'l> 11 c(irecul t:t, 

tlt 1.450 u 1.900 tontlrllltr.t. 
Cuatro t•tmlratorp~tltros dtl tipo cFolgorct, de 1.220 toneladas. 
Cuatro t'onlrtrlt>rpeduos tltl tipo cDrrrclm•, tlt 1.206 tontla<fa.t. 
Doct ('l>llturtor¡Jttlti"IM drl tipo cNavigutort», de 1.628 tontlada.t. 
Quince mlnntloru, tipo cTurblnt•. 
Trdntn 11 dos tor¡Jtdtrn.•, tipos cPnrltllope• 11 cSpica•. 
Seis IOJ'pedtro.J, tipos c.llirnbtllo» 11 .cCiulr.nouu, dt 1.383 ' tontlatlas. 
Ca:aiJubmarinot. 
Una.• stltnlu 11 dos landllu torptli~ras. 
t'O<M tunrtnln subnrur/no.t. 
Otro.• onrío.t buquu. llr lt.t ~1m1o f'l ul~}o cruuro cSan GioT'flio• 111.232 tour­

latfa:r). nfrcto a fn proltrrl6n dt <"V~ la.•; ti c • .f.mirico T't.spncci• 11 ti cCri~to(oro 
Colombo•. buqut.t-tst"utla. 

Dtspui.t dt la:r r•ici.tiludu dt la gutrru, rn que la Flota italiana ha ltnido 
qu~ luc-har con ltr 11111/t.tn. qur tt ruonocidn por todos como lu mrJor dtl 
Jlundo. •qul qvtda tlr >totfo t.tlt conjunto tlt unidades? 

En una rrt•istn inglf'.tll lttJ qut. nctuulmtnlr, la FIÓin i talíwra. compundt 
los buqurs :rlguirntu: 

Stis 11 ,,irlt Ull<"trfl.• tlt batall1r ( tipo.t 35.000 tontfada$. 11 tipo cCnumrn). 
Sti.t u .tidt' urrctro.•. Dt Cllllf'f'nta a cuaunta u cinco conlratorprliuo.•. 

.Ynturalmtntr. linrtllllt lo.t último.t lru año.t han sido trrminado.t muchos 
mwio$ 11 nun c-on.tlrulilo.t tntolmttrlt. con "to.• <"Ualr.t u hltJr cub~rto bu}a.t 11 .tt 
ha rtdondrndo ti conjunto. 

J.n aludida rtm.tlrr no tlirt llllfla dt fn11 submarinos u dt lo.• buquu p~qut­
ñfl.t. Como .ton dt ('illl.ttruccl6n más fdcil, u de .urponu qut .tt han mullíplrcado. 

.i.tl, aunqur llu ptrdidtrlf durtlllll' la gutrra han .tido mu11 .ftn:tiblts. rt11uflu 
qut In E.tl'uadru itnlinmr ruin "" mn11 potltrOit(l. 

.\"o rs f<il'tl 1111e ninguna stC1'16n ptrmanuca ho11 tn Tarunto. erpu~slu u 
qutdur.te ai.dad<r. Stgurnmrntt In mnuor parte lit la.t unidadu ma11oru e.sldn 
~n Lu Spt:iu. El litmPfl tlirá In importancln dt :ru papel. 

MIGUEL CAPDEVILA 

OBSERVAC.IONES 
SOBRE LA GUERRA .EN EL AIRE 

LA 
DEL 

REALIDAD 
ARMA AÉREA 

MUCHO se ha escrito acerco del em-
pleo del Arma Aérea en la gue­

rra, pero a todos estas opiniones les 
falto lo sanción de la práctico, ya que 
la única experiencia anterior, la de lo 
guerro 1914-1918, no podía servir de 
base o este respecto en modo alguno. 
Releyendo obros y trobajos anteriores 
a 1939, se observan, en generol, dos 
principales tendencias: la de los que 
creen que el Arma Aéreo ha ele em­
plearse única y udusivamente poro 
destruir los núdeos vitales del pols 
enemigo, y la de los que opinan que 
su actuación ha de concreta~ espe­
cialmente sobre los ejércitos de tierra, 
de mar y del aire del contrario. Y sobre 
todas las opiniCines predominaba, como 
algo esenc.ial, la ideo de que la Avia­
ción habla de jugar un papel de ex­
cepcional importancia, verdaderamente 
decisivo, en la guerro futura. 

Lo primera tendencia estaba repre· 
sentado por la ·doctrino del generol 
italiano Duhet. Esto conocida doctrino 
afirmaba, en resumen; cel empleo en 
maso de lo aviación propio sobre el 
país enemigo, poroliundo lo vida en 
todas sus monifestaciones, puede deci~ 
dír lo guerro en un plozo brevísimo. 
Por lo tanto, nodo de oYiación auxi­
liar ni de cala, nodo de ejérc.itos te­
rrestres numerosos y potentemeete or-

modos; sólo harón falta en tierra Jos 
fuerxas estrictamente necesarias poro 
defender durante un c-orto tiempo los 
fronterao. Influidos por ·esto doctTino, 
muchos técnicos militares, especialmen­
te aviadores, abogaban por el aumento 
sin límites de la aviación, y a pesar 
de la opinión de algunos otros -como 
el general Allehaut-, se generolizó 
considerobtemente la creencia en ese 
poder decisivo del Arma Aéreo. 

Pero faltaban, como antes hemos di­
cho, las lecciones de la realidad. En 
lo guerra actual hemos visto emplear 
yo miles de aporotos que han arrojado 
sobre sus objetivos, miles y miles de 
toneladas de erplosivos; y, si no con­
clusiones de.finitivas, si pueden hacerse 
algunas observaciones que contribuyan 
a fijar un justo criterio respecto al em­
pleo de lo aviación. 
. En lo campaña de Polonia, las alas 
alemanas realizaron una labor acoba­
do, perfecto. Pero esta fué Jo primero 
desilusión de los cduhetistao; ni el 
Estado polaco pidró lo po-r, ni la ac­
tuación de lo aviación fué decisiva en 
el de.sorrollo de lo campaña. lo avÍO· 
cicin colaboró muy eficozmente, pero 
la decisión no fué debida sino o lo 
octuoc.ión de las fuerxas de tierra. 

lo cluftwoffe» hizo posible el asal­
to o Noruego, en abril de 1940. Y no 

solamente el asalto, sino también el 
mantenimiento posterior de las fvenas 
alemanas desembarcadas por vía a~reo, 
su avance, la expulsió.n de los tronco­
ingleses y lo conquisto completo del 
poís. Solamente los aviones de trans­
porte desembarcaron diariamente en 
Noruega, durante la primera époco de 
la compaña, mó.s de 3.000 hombres y 
4.000 toneladas de material. Más, 
¿poro qué hubiera servido su brillantí­
sima labor sin lo actuación del ejército 
de tierro? En Noruega, como en Polo­
l,'ia, éste fué el que jugó el papel pfin­
cipol, y éste y no otro, fvé el que con 
su esfueno logró también alli lo de­
cisión. 

En el mes de moyo de 1940, los 
ejércitos alemanes se lanzaron a lo 
ofensiva en el frute del Oeste. Lo 
mayor porte de lo aviación alemana 
tomaba porte en la batallo. Es olli 
donde se pusieron mós clbromente en 
evidencio los magníficos resultados de 
una estrecha colaboración entre los 
fuenas del aire y los de tierra. Hubo 
también Jauomiento de paracaidistas, 
o los que se debió lo ocupación de 
olgu11os aeródromos en Holanda, y la 
de los puentes del canal Alberto; y 
también hubo bombardeos de núcleos 
vitales. Pero el más importante trabajo 
de lo aviación se desonolló en el cam· 
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po táctico y en provecho inmediato d~ 
los fuerms ele tierra, actuando casi 
como ortillería. 

Algunos descensos de paracaidistas, 
actuación de la llamada aviación de 
«asalto•, y bombardeos en la retog~taF 
día, pevo sin poder evitar que el grue­
so de las fuerms francesas se reple­
gase combatiendo hacia los alturas del 
Macizo Central, y, lo mismo que en 
los campolias 011teriores, tampoco ahora 
consiguió la aviación nodo decisivo; la 
ocupación de Holanda, la capitulación 
del ejército belga, el reembarco in­
glés, lo derrota de Francia, todo fué 
obro de las fuerms de tierra. 

Has'fo aquí pudiera pen5arse que la 
potentísima máquina guerrero terreme 
del Reich, no cloba tiempo o que lo 
avioción desarrollara por Clompleto su 
labor, o bien que oqvélla no hado 
más que recoger los frutos madurados 
por ésta. Mas, opends firmado el ar­
misticio con Francia, puede decirse que 
comiénza la gran ofensiva contra la 
Gran Bretaña, realizada única y exclu­
sivamente por el Arma Aéren, y sin la 
menor intef\'ención por parte de los 
ejércitos ele mor ni de tierra. ¿Cuál ero 
el objeto del Alto Mondo alemán en 
el ataque aéreo contra Inglaterra? Hoy 
quien dice que sólo se trotaba• de per­
turbar el funcionamiento de lo indus­
trio de guerra inglesa; otfos opinan 
que se trotaba de crenr las condiciones 
morales y materiales favorables poro la 
invasión. Pero pc¡rece más probable que 
el objetivo buscado .fuero aniquilar In 
centros vitales del enemigo y producir 
ese colapso en la vida del país ataca­
do, que obliga al pueblo que lo sufre, 
sintiéndose vencido, o deponer las ar­
mas y solicitar la poL Es decir, que 
el fin perseguido era, ni más ni menos, 
que lo decisión de lo guerra. A fines 
de 1940 los alemanes cortaron su ato­
que o, por lo menos, no lo continuaron 
con los mismos características de ex­
tremada violencia que había tenido des­
de su iniciación en agosto de aquel 
mismo año. Sin tratar de investigar los 
causas, nos limitaremos o señalar con­
cretamente el hecho: la gran ofensivo 
aérea alemana contra lo Gran Bretoñ~ 
no produjo los resultados que se espe­
raban de ella. Y si antes se habló, al 
referirse o la compaña de Polonia, de 
una primera desilusión de los «duhe­
tistos», ahora pudiéramos decir que des­
pués del ataque o Inglaterra perdieron 
aquéllos todo c.onfionza en su doctrino. 

Podríamos continuar haciendo obser­
vaciones referentes al empleo de la 
Aviación. Pero con lo expuesto creemos 
que basto paro nuestro objeto. De todo 
lo dicho pueden, en efecto, deducirse 
yo algunos consecuencias, por lo menos 
en cuanto otoñe al empleo de lo Avia­
ción ofensiva. 

En resumen, hemos visto : lo aviación 
ofensivo no se empeña , en batallas 
aéreos. Actúa, naturalmente, desde el 
aire, pero sus objetivos están siempre 
en la tierra o en el mar . . Lo aviación 
ofensivo ha demostrado, en cambio, ser 
un auxiliar poderosísimo de los Escua­
dros y de los Ejércitos de tie!ro, y un 
elemento del que no es posible pres­
cindir en las operaciones de alguna 
importancia realizadas por éstos. Por 
tonto, parece lógico que la Aviación no 
troboje más que en beneficio directo 
de las fuerzas de mor y de tierra, sin 
molgastarse en acciones que pudiéra­
mos llamar de «efecto retardado», ni 
empeñarse inútilmente en buscar la de­
cisión por su cuenta. Así, por ejemplo, 
lo destrucción de una o varias fábricas 
de municiones enemigos es una misión 
que pc¡rece indicado para los fuerzas 
aéreas. Pero sus efectos na habrán de 
notcirse sino o muy largo plazo, ya que 
es de suponer que el pc¡ís atacado ten­
go sus grandes depósitos y otras fábri­
cas, aparte de que también puede mon­
tar otros nuevos. Entretanto es posible 
que el Ejército propio de tierra resulte 
batido o, por lo menos, momentánea­
mente inutilimdo paro el ataque. En el 
primer caso, lo guerra se pierde; en el 
segundo, lo decisión se aplaza; y en 
ambos, resulta perdido lo actuación 
antes citado, o cualquier otro análogo 
de lo Aviación. Si, por el contrario, el 
Arma Aéreo actúo con todo su maso 
en provecho inmediato de los fuerzas 
de tierra, destruyendo todos los obs­
táculos o resistencias que se opongan 
al avance de aquéllos, rápidamente se­
rán alcanzados los objetivos esenciales 
y decidido lo guerra¡ y entonces, ¿qué 
importo queden intactos las fábricas de 
municiones del adversario? 

Teniente Coronel RUIZ FORHELLS 

Modome Ch•ong-Koi-Chek, con lo Re1no Guillermino de Holanda y la Pnnceso Juliano, dura nte su visita o Ottowo, Conodó 

LA DEFENSA 
QUELLA porte de .lo Chino que controlan hoy día los ja­

poneses, o traYés del Gobierno de Hangking, es por mu­
cho la rnó~ importante. Abcuco prácticamente todcr la 
costa chino, y comprende la porte principal de los in­
mensos territorios regados por los grandes ríos in su 
curso inferior, que es, naturalmente, el de mcryor caudal. 
A orillas de codo uno de esos grandes ríos, o de sus 
afluentes o de los canales practicados, YiYe más gente 

que en cvalquier noción europea, si descontamos a Rusia y o Alemania. 
Así no tiene nodo de extraño que en lo Chino donde los japoneses han 
impuesto su político, abarque tal vez la mitad de la población del Ce­
leste Imperio. 

Pero no comprende, ni mucho menos, lo mitad de su extensión. Si 
miramos a la tierra ocupada por -cada uno de los dos bandos en lucha, 
el Yerdadero amo de la Chino veremos que e$ Chiang-Koi-Chek, pues 
de los 8.350.000 kilómetros cuadrados que comprende el país (casi tan­
to corno Europa), el célebre mariscal gobierna, por lo menos, sobre 
6.000.000 de kilómetros cuadrados. 

Cloro está que eso de «gobernaru es muy elástico, y lo gobernqdón 
de Chiang-Koi-Chek no se puede entender en el sentido que en Europa 
dornas a la palabro. ·Y todo por falto de comunicaciones en el país que 
regenta. 

Es lo mcryor diferencia que puede establecerse entre las dos Chinos 
_actualmente en lucha. En lo efe Hankíng donde cuentan can lo mayor 
porte de los pocos fenocarriles dd Celeste Imperio, tienen además la 
inmensa Yentaja de lo noyegación: por mar en todo el extenso litoral, y 
por ríos y canales, con la inmenso flotilla de juncos que recorre conti­
nuamente aquellos aguas. 

En la China de Chungking, todas las dificultades Yienen de lo falto 
de comunicaciones. Los periódicos no hablan del país de Chiong-Kai-Chek 
sino para exponernos esos dificultades. Puede decirse que no tiene Chung­
lr.ing un Ministerio más importante que el de Comunicaciones. Tseng 
Yangfu, el titular de la cartera, que h"o realizado recientemente un Yiaje 
Por el país, e11.pone esas dificultades en un informe que se ha dado a la 
Prensa. 

Los japoneses, al penetrar en Birmania y cenar la ruta natural que 
unía a Chungking con sus aliados anglosajones, asestaron a Chiong- Kai-Chek 
un golpe paralizador. Según Tseng Yangfu la misión que le está enco­
mendado tiene un doble objetivo: primero la construcción de rutas de 
suministro que vno Chungking con Europa, y segundo el mejoramiento 
de los transportes en el chinterlandll chino. Desgraciadamente ambas 
cosos están muy lejos de su resolución, y 5Qio pueden influir en la gue­
rra contando con unas operaciones muy largas, de muchos años. 

La ruta de Birmania ha sido substituida, por el transporte aéreo, 
desde luego muy costoso y forzosamente insuficiente, y por la ruta de las 
caraYanas que deben atravesar c;on sus camellos el Himolayo. Es de re-­
cientísimo construcción y hasta ahora sólo una caravana ha podido pa­
sarlo. 

La ruto que une a la China de Chungking con Europa debe pasar 
forzosamente por Sinkiang, que limita can Rusia. 

Sinkiang comprende la cuenco dd Tarim o Turlr.estón oriental (llamo­
do también Turkestán chino, para distinguirlo del ruso), parte de lo 
Zungaria y lo cuenca de Turfán. Tiene una superficie tan grande como 
España, Portugal, Francia y Alemania juntas, pero su población no es mu­
cho mayor que la de Cataluña. Los de Sinkiong, eran tiempo atrás de 

E CHUNG.KING 
raza turca y religión mahometana, pero en los últimas décadas se ha 
producido una intensa inmigración china. El nombre de Sinkiang, dado 
por los chinos, significa «Tierra Hueva». 

El país es muy árido, cosí diríase que cons.tituye un verdadero de­
sierto, con muchos y grandes oasis, por causo de la abundancia de los 
ríos. Tan sólo a sus orillas existen cultivos propiamente dichos, que en 
muchos puntos llegan a ser Y~rdoderamente espléndidos y rinden abun­
dancia de cereoles, frutos, legumbres, cuanto la pobración local necesito. 
En lo montaña es el pastoreo lo que priva. . 

En esa región de Sinkiang, el dominio de ~Chiang-Kai-Chek no es 
más que nominal. El amo deJ país es otro general, Sheng Shitscri, que lo 
rige desde hace diez años, por medio de una hábil nivelación de influen­
cias: rusa, china e inglesa. 

Sheng nació en Manchuria y conoce muy bien el Japón y la lengua 
japonesa, pues residió en el Archipiélago uno serie de años, fugitivo al 
fracasar en Chino una de los revoluciones en que él tuvo lo mano. Des­
pues fvé el propio Chiang-Kai- Chek quien le protegió y enYÍÓ cr Sin­
kiang, de cuyo país, por medio de sus méritos y de sus maquinaciones, 
no tardó en hacerse el amo. 

El dictador de Sinlr.íang vió en seguida que sin la benevolencia de Rusia 
no se podía gobemar en aquel país. Los comunicaciones naturales de Sin­
kiang son con Rusio y no con la China oriental. No hay manera de apro­
Yechar los ferrocarriles chinos, pero constituyen una precios.; ayuda los 
ferrocarriles soYiéticos. Y, Moscú, por la evento que le tenia, no ho 
hecho sino fayorecer todoYÍa estas facilidades, inaugurando unos años 
atrás el ferrocarril Turlr.sin, que llega hasta Alma Ata, en la frontera oc­
cidental de Sinkiong, al paso que paro comunicarse con China, Sinkiang 
no tiene otro camino que el largo y difícil de los coraYanos. 

Hada de particular que el Gobierno de Sheng Shitsai se haya orien­
tado hacia lo Unión SoYiética, en lo que se refiere o lo política exterior 
y en la Econamio. Hasta qué punta hayan podido penetrar en el país 
las ideos comunistas, no es posible precisarlo, pues si por un lado el dic­
tador · tiene que tolerarlos, por el otro constituye uno de los más sólidos 
pilares de su poder el llamado cEjército de Altai», formado por los ru­
sos blancos, o más bie.n por los hijos de é.stos, que cuando la revolu­
ción r~no hallaron refugio en Sínkiong. 

Con tantos aliados como tiene, el mariscal Chiang-Kai- Chek se en­
cuentro ligado de pies y monos, impotente por un lado para echar por lo 
borda tontos «influencias» e incopas por otro lado de actuar efica.~:men­
te contra su enemigo el Japón, ya que lo ayudo que los «amigos» le 
enYÍon es siempre por cuentagotas y apenas bastante poro mantenerse 
o la defensiva. Y aun así, lo Yerdodero defensa de la Chino de Shunking 
no la constitvyen las tropos de su mariscal, ni los pocos cañones o 
oYíones enviados por los Estados Unidos, por Inglaterra o Rusia, sino lo 
enorme de los distancias y lo inexistente de las comunicaciones, que exi­
girían del inYasor que quisiera ocupar el país uno cantidad de tropos 
de que difícilmente puede disponer btado alguno. 

Siete años hoce que lo guerra chinojaponeso dura, y no parece que 
los aliados ccblancos)) de Chiang-Koi-Chek se impacienten por terminar­
la. Tal como se desarrollo sirve odmiroblemente a su designio: tener en­
tretenidos la mayor cantidad posible de fuerzas japonesas, parolisándolas 
poro cualquier otra acción má.s peligroso, ya sea en la propia China, en 
Australia o en Rusia. 

JAIME RUIZ MANEHT 
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UHA TRADICIOH ROMAHTICA 

S U PONER que lo c!esoporic1ón de Fok•­
ne - el famoso coreógrafo muerto ho­

ce poco en Norteomérico - señalo el aco­
so de lo donzo moderno serio exogerodo. No 
hoy dudo pero que con él, se ext1ngue uno 
de los figuras mós 1nteresontes de lo gene-

• roción de ortistos rusos que con su instinto 
renovador consigu1ó dor ol boile ocodemico 
uno •nd•scutible troscendenc•o. consigUiendo 
que influyera profundamente en lo evolución 
de lo Pmturo y de lo Músico contemporá­
neos. 

Lo donzo en el teatro, antes <!e lo oJ)9n­
ccón del munv•roto famoso Fokine-Nijinsky­
D•ogh•lef, decl•nobo, ohogodo en lo atmós­
fera enrorec1do de lo Ópera ctolionisto, o lo 
que servía de adorno y vorcoción. Los bailo­
renos - openos se hoblobo, entonces, de boi­
lormes-, rmd•endo un culto cosí místico o 
lo danzo fronceso del siglo XVIII, mientras 
g~robon cnconsobles, hóbiles y preccsos, en sus 
evoluccones orrostrobon o su · orte hocio 
uno frivol•dod y decadencia totales. En los 
pnmeros escenor~os europeos, los célebres 
Togliom, Fonny Elssler, nuestro compotr~oto 
f!os•to Mouri, Julio Subro o Carlota Zombe-

francesa; uno pnmero ExpOSICIÓn de pmturo 
ruso; el oño s1gu•ente, los pnmeros concier­
tos sinfónicos d~ríg1dos por Rimsky-Korsokof 
y Rochmonínof y los repreM!ntociones de 
ópera nocional. En 1909 escapó definitivo­
mente de su país con el núcleo mejor de boí­
tarines del Teatro Imperial, que formaron 
desde entonces lo cCompoñio <!e Bailes Ru­
sos de Serg1o Oioghilef.». En ello, Fokine tu­
vo ocos•on de poner en próctico su nuevo 
concepción del «ballet» . D1oghilef, que no 
sabio trozar uno lineo ni d•stiguir uno melo­
día musical "' componer un solo poso de 

«Lo Creación del Mundo• de Dorius Milhoud, uno de los mas otre•idos reolisoc:iones 
de ·Fokine poro los cBoiles Suecou 

boile, tuvo lo mtu•ccón Y el espíritu de em- c•o de sus odemones, su p1el nocorodo y lo 
preso capaz de hacer que o su alrededor intenso expresión de su coro -rictus de do-
pintores, músicos y donzorines de espíritu jo- lor, polic!ez hipnótico, boca exangüe-- dobon 
ven y oudoces coincidieron en crear un es- un ideal encanto muy del gusto del «modern-
pe<:tóculo úmco por su novedad Y refino- style» corocteristíco de aquellos años. 
miento. Si Dioghilef ero el olmo de esto Lo muerte de Ano Pavlovo, en 1919, con-
agrupación, Fokme, ~1 . brozo c!ere~ho. Reve- movió el ambiente artístico de todo el mun-
lóndose contra lo m•m•co convencconol Y los do hosto el punto de que en Bruselas 1\No 
fórmulas estereot•podos Que. hosto entonces. -- lu¿or- un emotivo homenaje póstumo o lo in-
habían mov1do o los intérpretes de lo danzo, 1guolodo intérprete de clo Muerte del Ces-
el gran coreógrafo impuso un nuevo est•lo, ne». Al saberse que Jo Ol'bsto había follecrd._ 
l1bre de li~itodos. recetas . técn•cos, en el. q~e en Holonoo, en lo capital belga, donde es-
lo expres1on ~o rnoncfestorlo el bo•lorm tobo anunciado uno representación en lo que 
sin otros 1robos que los nec;s~dodes eurítmi- ello debía tornar porte, e) espectáculo no fué 
cos de lo mús•co. Pronto mus1cos y p1ntores suspendido -y el telón - se- levantó sobre uno 

escena desierto. Unos proyectores violeto si­
gu•eron los evoluciones imaginarios de uno 
mvisible Ppvlovo, mientras los violoncelos de 
lo orquesto ponían un trémolo de emoción o 
lo conocido melodía de Soint-Soens. 

Lo guerra de 1914 volvió o juntoc o Fo­
kine y Dioghilef, aunque por poco tiempo, yo 
que éste dijo del coreógrafo que sus creacio­
nes -«Lo leyendo de José», de Strouss, en­
tre ellos-, hobíon perdido fuerzo y orig•no· 
lióod. Fokine fué duramente criticado. Leén 
Bokst dijo de él que no temo •rno;¡1rY.1Ci: n 
alguno y que sólo enseñándole escena por es­
ceno logrobo articular los oosos oprop1odos 
con un poco de sentido artístico. Probable­
mente mós_ que nodo motivos personales mo­
tivaron esto compoño, que provocó lo vuelto 
de Fokíne o Rusia, entonces yo sovietizado, . 
y luego, al poco tiempo, o Suecia, donde or­
gomzó los maravillosos cBoiles Suecos», que, 
recorrieron todo Europa, y, finalmente, o 
Norteomérico, donde se estoblec•6 abriendo 
lo «Fokine-School» y montando lo Compañía 
cAmericon-Bollet». 

LA HERENCIA DE FOKIHE 

cían los ons1os de crear . . de nuevo, mós que 
de reconstrUir Los teísmos» en el orte esta­
ban incubados yo y hocíon sU" aparición, re­
produciéndose vertiginosamente. El cbollet», 
entonces, no sólo no quedó aporte de los 
nuevos tendencias artísticos, s•no que se con· 
virtió en su mós puro y atrevido expresión. 

Fokine boilorin en los primeros años 
de su c:onero 

Litar visito o Nijinsky en el Sanatorio de Kreusenlingen. Lo mirado extraviado del mós 
famosa de los bailarines no diluddo yo el sentido de este poso de donso 

Se ho dicho mucho que el baile de tea­
tro, como lo ópera, son espect6culos de lujo 
que sólo pue¿en subsistir ol color de uno so­
ciedad próspero y pocíficu. Por lo que concier­
ne o lo danzo, es evidente que su ouge como 
espectáculo ho coincidido con los años de 
bienestar o de riqueza. Primero en lo fabu ­
loso Corte de los zares, mós tarde en el ale­
gre y derrochador París de principios de siglo, 
y, últimamente, en el Montecorlo, refugio de 
príncipes y reyes de lo Industrio, los tBollets 
Rusos» encontraron su ambiente propicio. No 
obstante, lo evolución artístico de lo danzo no 
::orre parejos con los años <!e bienestar eco­
nómico. Después del armisticio ¿~ 1918, en 
uno Francia empobrecido y desorientado, no-

N1¡cnsky hobío sido recluido en el Sanatorio 
de Kreu%enligen, junto ol lago de Constonzo, 
otocooo de incurable locura que le sobrevino 
cuando boilobo en el Hotel SV1JTet1o. Entre los 
ort1stos de lo danzo se hoblobo todovío del 
espectáculo terrible y angustioso del boilorin 
impávido, indiferente o lo músico, extendien­
do en medio de lo escena unos tiros de ter­
ciopelo blanco en formo de cru% y e~lomon­
do o grandes voces: « ... boiloré ohoro lo don­
%0 de lo guerro y de lo muerte con sus su­
fnmientos y destrucciones que no habéis so­
b•do evitar.» 

llc, otroíon o barbudos y opulentos señores 
foscinóndose mós por su belleza que por sus 
cuolioodes artísticos. Tschoikoswsky, con sus 
partituras, puso fin, hosto cierto punto, o un 
proceso de relojoc•ón, particularmente con su 
cBelle ou Sois dormonte», todavía hoy consi­
derado como el evangelio de lo danzo, el 
conto del cisne de lo coreografío romónt1co y 
el mós grande triunfo del cbollet» en lo se­
gundo mitad del siglo XIX. El nombre del 
coreógrafo Petipo, famoso yo entre los ini­
ciados de lo danzo, troscendi6 con esto obro 
ol gron público. Ero un primer ¿~stello de lo 
revoluc1ón artístico que empezobo o desper­
tar interés en un núcleo numeroso de pmto­
res y literatos que sentíonse por primero vez 
otroídos por los hosto entonces despreciados 
posibilidades expresivos del baile. 

AÑOS ALGIDOS DE LOS BAILES RUSOS 

En lo ,Acodemio Imperio! de Danzo de 
Son Petersburgo, Fokme ideó los primeros 
«ballets», «Lo Vigne» y «Eumse», con poco 
e>uto. Eron simples cuadros de rítmico o lo 
manero de Isidoro Duncon, <!e lo que enton­
ces empezobo o ,hoblorse. Con su mujer dan­
zó en ellos y en los que sigu1eron o esto 
inic•oc•ón · poco afortunado: el cpost1che» 
diec•ocnescd «Pabellón de Armido», «Cieo­
potro», con músico de Bolokief, que quedó 
•ncluído en el repertorro ¿e los Bailes Rusos 
durante veinte oños, el poema chopm•ono 
cSílfideS» y el cCornovol », de Schurnonn, 
estos tios úhirnos punto de partido de sus 
me1ores tnunfos. 

Mucho se ho d1cho de lo sensocconol opori­
' c•~ de D•ogh•lef en lo vida ortist•co de Pa­

rís . En 1906 orgomzó éste en lo cop1tol 

respondieron o los 1deos de Foklne, y los 
nombres de Strowinsky, león Bokst y Ale­
xondre Beno1s fueron incorporados o l movi­
miento renovador. 

Con ellos, Fokine creó unos bo1les que hon 
formado época en lo historio <!e lo coreogra-
fío y que tenían de común uno exuberante 
fastuosidad onentol y lo móximo riqueza de 
colorido y movimiento. «Scherezod.e», los 
«Donzos del Príncipe fgor.», «Thomon, cEI 
Pójoro de Fueg~», cPetruchko», «El Ruise­
ñor», son el protot•po del estilo fokiniono y 
señolon el período de máximo 1nfluencio de 
su creador en el seno de lo Compañia de 
Dioghilef. Obras posteriores de tenderic1o no- • 
turista, cDophnis y Chloe», cEI Espectro de 
lo Roso» y el «Prelu¿io poro lo Siesta de un 
Fauno»,- significan lo primero pérdida de 
prestigio de Fokme ante lo revelación del 
mós extraordinario boilorín de todos los tiem. 
pos, el desgroc•odo Nijinsky, sobre el que 
Oioghilef, queriendo convertirle en un coreó­
grafo Único, ejercoó diabólico mfluenc•o. Ex­
traños pasiones mot•voron lo e,upturo de Dio­
ghilef con Fokine. A consecuencia de ello, 
éste se separó de lo Compañia ruso. 

A partir de aquellos oños, lo mfluencio 
¿e Fokine se momfiesto esporód1co e n va­
ríos ·artistas, uno de los cuales, Ano Povlovo, 
llevó los osp~rociones estéticos del coreógrafo 
hasta los últimos consecuencias. Lo Povlovo 
bailó en el Teatro Imperial de Son Peters­
burgo o los 17 años, y formó porte, después, 
de lo Compañía em•grodo o Fronc1o, de lo 
que M! separó pronto poro gonor, ello solo, 
extroordinono forno Oing1do por Fokme, c!ió o 
conocer o todos los púbhcos, octuondo en 
casi todos los cortes curopeos, •s•,s creocoones 
clós•co-esp•ntuolistos, o los qve lo somnolen-

Los antiguos compoñ~ros de Dioghilef, dcs­
ptrsos, buscobon imponerse con obras nuevos. 
Los peculiaridades más sobresalientes del arte 
de lo postguerra se reflejaron en ellos, des­
pertando vivos discusiones. Fué cuando Fokine 
presentó, con los suecos, lo cCojo de Jugue-

De csquierdo o derecho: Kremnef, Benois, Glijgorief, lo Korsovino, Dioghilet, H;jinsky 
y Lifor reunidos por último ves, después de uno representación de uPetrouchko» 

de Strowinsky 



AS EXPOSICIONES Y tos.ARTISTAs· 

Tiempo de boc;Legones 
por JUAN TEIXID02 

P UEDE 1m0g1norse uno pequeño 
h1storio de lo Pintura que se 

basara Únicamente en lo conside­
roclón de los generas o temos pre­
dominantes en uno época o en un 
país. Lo orbitronedod de este pun­
to de visto no es tal que no 
permito formarnos uno ideo de 
ciertos comentes subterráneos más 
importantes que los que pudieron 
1mpulsor o uno vococión exclusivo­
mente 1ndividuol. Considerar, por 
ejemplo, los géneros como unos 
formas de expresión con 1dénticos 
pos1bil1dodes en codo momento de 

en uno formo típicamente bodego­
n1sto Lo exoltoción de un género 
co1ncrde oquí con lo exoltocrón rle 
uno escuela. Los cub1stos llevaron o 
los últimos consecuencros uno ten­
dencia, que, por otro porte, estobo 
Implícito en los mismos precedentes 
de su apasionado teorétiCO. Recuér­
dese lo pintur.o de Cezonne, ton 
fundamentalmente renovadora e •n­
tegrodo de lo más v1vo e Inquietan­
te que ha produc1do el arte mo­
derno. En ello lo tendencic bodega. 
nisto asomo con todo su exclusivis­
mo. No puedo sorprender o nadie 

Humbert. - ttFrwtou 

lo h1stono, es un error de bulto que 
es precrso desvirtuar desóe el pri­
mer momento A primero visto po­
rece ser que el cult1vo de Ul'l géne­
ro obedece ton sólo o uno exigen­
cia de tipo temperamental, rnde­
pendlente del curso de los ideos que 
mot1von el estilo de uno época Se 
establece, rnmedioto, lo equivolen­
cro entre los posibles modelos que 
nO$ ofrece lo reolidod visual y su 
convers1ón en moterro de arte. Se­
gún esto op1nrón, codo ob¡eto v1vo 
t1ene lo mrsmo posibilidad de susci­
tar uno f1joc1ón plástico Y sólo el 
azor rndiv1duol, lo especial sensibl­
lrdod de codo artista, determinan 
que prefiero el uno el poiso¡e y el 
otro lo f1guro o el bodegón. 

Srn embargo, los cosos suceden 
de uno formo completamente dis­
tonto y hoy que atribuir forzoso­
mente el predominio momentáneo 
de un género o rozones más gene­
roles De no ser osí no se compren­
dería que el poiso¡e esté práctico­
mente ausente de tontos épocas 
glorrosos de lo Pintura o que en un 
momento determinado el desnudo S'-' 
convierto en un temo esencial, váli­
do por si mismo. En def1nit1vo, codo 
género aporto uno fuerzo espec1ol 
de tipo plóst1co y expresivo que le 
hoce más susceptible de prosperar 
en uno época que en otro. T roduce 
fatalmente unos exigencias de In­
dale esprr1tuol que, aunque opoyón­
do:>e en el temo, trascienden de ~u 
más obv1o y placentero relación con 
lo reolrood natural. 

que el ascetismo pictórico de los cu­
brstos lo adoptara y omplifrcor.J. 
Tampoco que otros escuelas se en­
contraron o gusto en su ambiente. 
Es el coso del Mouvrsmo:t prctórrco, 
menos estricto en esto limitación 
pero, o peso; de todo, considerable­
mente rnfluído por ello. Incluso en lo 
reacción literario del surrealismo el 
bodegón encuentro t1erro propicro. 
Si aquí los telas tienen un argumen­
to extroplóstico y uno ex1gencío 
emotrvo que se opone o lo fundo­
mentol de los escuelas anteriores, en 
lo drsposrcrón plástico de los ~Jte­
mentos predolll!no aún el bodegonis. 
mo. Incluso el detollrsmo fervoroso 
y opos1onodo de los más represen­
tatiVOS de los surreolrstos, ayudo o 

acentuar el carácter de simples pre­
sencias plásticos que tienen los me­
jores bodegones. 

Podría pensarse que lo actual re· 
acción contra los c1smos:t pict6rl­
cos, contiene, de uno manero im­
plícito, un alejamiento del bodeg{m. 
Pero en este coso también los re. 
chos no son plenamente conv1ncentes. 
El bodegón mont.ene su prestigio 
entre los cult1vodores del nuevo re<J· 
lismó noturolist-:. o ocodémico Aurr­
que varíen los intenciones p1ctóricus, 
se conservan crertos preddeccionE-s 
que nos hocen pensar en uno raíz 
común que pudrero ensamblar k-s 
elementos más dispares y dramáti­
cos de esto gran controversia que 
ha dado impulso o lo pintura con­
temporóñeo. ' 

Hollar lo rozón de ton exhausti­
vo preclominio de un género sobre 
lo enorme cont1dod de pintura, 
equivale seguramente o desentroñor 
el secreto más decis1vo de nuest~o 
arte. Adviértase que el bodegoo tie­
ne un carácter constructivo, co>i 
fundocronol, que cuadro muy bien 
ol propÓSito de rev1si6n de todos los 
tendencias mencionados. Sr lo mo · 
yorío de los pintores de nuestro 
época. han creído eo lo necesidad 
de un nuevo repl9nteomiento del 
problema p1ctórico, es lógico oue 
hayan acudido ol · temo donde "e 
plont;eon de uno manero más frí:J 
y objetivo de todos los exigencros 
estrictamente plásticos. Lo falto de 
vuelo, lo supresión de todo renu"l­
cio de índole más difusamente esor­
rituol, muy importantes en lo figu. 
ro y el poisote, toc11ito en el bode­
gón lo alusión estrrcto o los circuns­
tancias de tipo previo que todo ar­
tista puede plantearse en el m.J­
mento inicial de su labor. los te•t­
dencros constructiv1stos encuentran 
en el bodegón sufrcientes facilidades 
poro presentar en formo rnc1sivo lo 
foz propagandístico de su nuevo fe. 
Los partidarios de uno pureza da 
color sintético y alusivo, lo breve­
dad y levedad rnherentes o un te­
mo sin ulteriores s1gnrficocrones 
perturbadoras. Los nuevos sensuolas, 
uno diversidad de materias donde 
filtrar su insistencia rnvestigoóoro. 
Por uno u .otro rozón, todos los 
pintores se placen en un temo que, 
desprovisto de elementos extroplós­
ticos, hoce potentes, 1nconfund1bles, 
un estilo y uno mon.:ro. En definiti­
vo no es sorprendente lo persisten­
Cia de esto cred11ecc1Ón. El carácter 
provisronol, polém1c0, de bueno por­
te de lo p1nturo moderno lo IUStlfico 
plenamente. 

He oqwí, por etemplo, un género 
que do el tono de bueno porte de 
lo p1nturo de este siglo: el bodegón. 
Cos1 todos los más famosos pinto­
res de esto época se han compla­
Cido en lo acentuación de los exi­
gencias típicos de este temo. En !al 
formo, que 1ncluso lo figuro y el 
porsore se han resentido de uno es­
pecrol comprensión del probletno 
plástico que obtiene normalmente su 
desarrollo orgón1co dentro de los li­
mites del bodegonismo. En los ten­
denciOS más representativos de ~s­
tos últ1mos t1empos, el bodegón ho 
ocupado un s1t1o pr1vileg1odo, con­
sideróndosele como el género pictó­
rrco por excelenc1o. lo h1storio éel 
cub1smo, cuyo 1mportonc1o dentro 
de lo evoluc1on artístico contempo­
ráneo esto fuero de todo dudo, só­
lo puede ser rlustrodo con uno can­
tidad rmpres1or¡srnte ée obJetos que 
~e plonteon o nuestro consrderoción Mompou. - uBodegón» 

J. A. Fuster Valiente. - di Puerto» 

g¡ pln~trt 7a~tfl'l llaliflntfl 
por R.AF AEL BENET 

EL pintor mallorquín Fuater V o- un fervor nuevo, casi mític:o.- Viven 
liente vino este pasado invierno alejados del mundo y de aua vani· 

a Barcelona a moatrame>a au arte en dadea. en comwüón conatante con el 
una Exposición que reali%ó en Jaa Ga- infl,nlto. 
leriaa Syra. Su ~dón c:auaó una Allí vivió. en un caserón sencillo, 
cierta e:rr:trañez:c en el ambiente ar- el pintor-poeta Sebaatián Junyer y au 
tistioo bcDcelonés. dado a la -pintura-srio!U,- Ia ~Clotilde-
de grandes contrastes, muy a menudo, Fiblo; de allí solió au aobñno, el pin-
no obstante, d.-provista de patético tor Juan Junyer. por allí habío pasa-
y gravedad. do alquna vez el malogrado 811Critor 

La autarquía a:rtíatico indígena es y pintor Jacobo Sureda, el de loa -
muy limitada y bastante -pobre en tompaa grote.car. Por · alli vivió tam--
maticea. Tanto una buena cantidad de bién nuestro Fu.ster. 
a:rtiltaa como el público extenso pre- Tanto paro Sebaatián Junyer, como 
fieren un verlamo dMproviato de toda paro Fualer. no cuentan Di las cooc· 
realidad artíatica -de toda poesía-. cianea de la .época ni lo del tiempo. 
La pintura de Fualer Valiente fué te· Ellos pintan ain penaa:r Di en la Ea-
nido por muchos barceloneses como cuela de Paría Di en ninquna otra 
obra extraña, preciaomente ]X>rque lo eiCUela moderno: quieren. ante todo. 
cualidad máa destacada de la misma aer ellos miamoa.. Si viven fuera del 
ea la poesía. Por au sentimiento poé- mundo y del mundillo o:rtístico, viven 
tico -que no hoy que confundir oon también fuera del tiempo como me-
lo literario invCDOr y deformador de elido. El la presto. hoy tan des~ 
lo enttañable pictóñoo. ya que lo radamenle a la orden del día, no 
poético-pictórico es todo lo contrario- tiene ninquna expliooción para estos ' 
por su sentimiento poético, lo pin- doe artistas. 
tura del mallorquín ae asemeja a lo Allí. desde la altura del acantilado, 
pintura china, tan lírica y emotiva entre las grados de loa boD::ales. 
como incapaz de contrastes violentos -tenidos por muros secos, a la soro-
y de ilusionismo• escenográficos; in· bro transparente de los olivos de 
capaz de perspectiva en profundidad. plata. delante lo inmenaidad del den-
o pesar de dar valores múltiples al· so oz:ul (tantas veces sin solución de 
mosféñcos. continuidad el del mar y el del cielo) 

Las armonías de Fuater son dadas pasó au. años más felices el pintor 
en un plano y logradas con gamas Fuater Valiente. Recio paisaje para 
exquiaitaa. ai bien dentro la tonali- eremitas. En las largos noches de in· 
dad general suave destacan en algu- vierno un núcleo de pintores tlrr len· 
nos de aua cuadros ciertos acentos gucm diatintaa se reune bajo techo. 
tónico~ poder011oa, aunque sujetos Feliz cenáculo, lleno de sincero entu-
siea:.pre a una gamo de ensueño algo aiaamo. .Atti.alaa de temperamento día· 
sedosa. tinto cambian sus ideas. Nace en 

Tanto como pór el colot;ido, Jos aouello allu!a de dilatados horizon-
' cuadros de Fuater se hacen apreciar tei. un ar1e hecho de renuncio, un 

por su arabesco, por lo -conspira· poco ~étco. Una pintura producida. 
ción de loa líneas. con lo cual ae lo- por deciJlo de algún modo, por ma-
gra lo trabazón geométñca del con· nos de labrador y nervios de poeta. 
junto. De allí bajó un día el pintor a la 

Su dr.bujo tiene uno especial •gou- Ciudad de Mall~rca. pero au espíritu 
cherie•. aaí como la misma calidad ae había formado yo para aiempre 
,de su pintura. todo lo cual contribuya en aquella altura rural que d.-cubre 
acoso a dar a au. composi.cion- un un alejado horizonte en azul. No le 
cierto encanto algo rudo. hace que loa lemas. en vez de terres· 

Es ésto una pintura de ermitaño. tres., sean ahora medio terrestrr, me-
DE solitario. Bastante, desligada de dio marítimos: sean loa del puerto y 
los miamos tendencias modernas, loe aalilleroe de Palmo. Fu.ster Va-
aunque no del todo indiferente a loa liente tiene. cuando pinta. loa mi•maa 
mismos. Fuster Valiente elaboró au manos de labrador e idéntica aen•i· 
orle en la soledad paisana de Deiá. bilidad de poeta; rudo pñmitiviamo 
denlro de lo luz: reluciente de la Isla delicado de nuestros tiempos. 
de Oro que diluye las cosas dentro El arabeacó de loa nuevas pinturas 
de uno polvareda caliginoso aeró mucho más cerrado; el trobaz:ón 

Desde que el músico Chopin descu- mén fuerte y vibrante. Con las líneas 
brió Valldemosa. el campo y el iDJi· d~ loa barcos, del maderamen y de 
nito azul de Mallorca han sido cono- loe palos organizará el artista la geo-
cidos de muchos artistas ¡>iñtores na- mellio lírico de aua cuadros.. La con-
cionalea y extran¡er~. CieJlPS de en· cordancia de todas las líneas se hace 
tre ellos vieron una Mallorca de color en loa nuev-:~t~ temas miCho más evi-
deaJ'umbrante de anilina, en general, dente. También el pintor aocará pro-
bastante vulgar, a pesar de los BU· vecho de armonías debidas a los ca-
puestos extremos geniales, otros des- lore• locales: de un verde jode o de 
cubrieron una Mallol'lCa menos sen80· un rojo soturno de la línea de agua 
cionol. más casto, menos deslumbra- de las embarcaciones. de loa pedozoe 
doro y más deslumbrado. Entre Deiá de rojo que pintarrajean el blanco 
y Uuch Alcari se formó. con el tiempo. aperlado de las quillas en remiendo.~ 
un grupo CO&D)Opolilo de artistas, que reflejándose en tono menos inten.o. 
encontraron en lo máa simple de lo formando meandros fontáaticoe en el 
Naturolez:c au inspiración. Lo rudo y glauco de las aguas. 
sencillo fué el mundo de estos •Pri· Todos loa obras de Fuster Vo-
mitivos•. que 'como ermitaños de la liente. deapués de la renuncio a loa 
pintura encontraron 1~ expresivo en contraalee violentos y o la ilusión de 
1.:na especie de neopopulari.smo. Aque- la ptofundidad estereoscópico, poseen 
llos nuevos solitarios de cerca de Mi· un delicado sentido atmosférico -
ramar hablan. cuando lo hacen, que auténtico sentimiento de los valorea-. 
no es muy a menudo. con positivo Uno monocromio de azul fino, casi 
entusiasmo. como hierofantes pose1dos unperceptible. subyuga loa demás co-
de Dios. Hablan de arte y de pureza lores. Y ea que. realmente. su tiena 
artlstic:a. v sienten lo Naturaleza ~n eató diluida en azul 
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Martes, día 3, en ASTORIA . . 
11SEREN·ADE11

1 de Willy Forst y 

la obra de Marcel Pagnol
11F ANNY11

1 

de Marc Allegret 
L A preuntaci6n de cRebecaa en la 

(KQQda temporada no.s inciúl ahora 
a dar en uno de nuestras usiones uno 
~arionte del temo realizada por Willy 
Farst c011 el titula de &rwnadn. Ar­
thur Pinero, con su cHis house ia M· 
der-. (hubo 1o110 ~etSión ciMmatográfi­
ca, interpretada por Elsie FergUStM r 
dirigida por Hugh FMd) sefialó en su 
tiempo ~ ~aiM dramático d~ tema. 
A nuestro gusto lo 't'ersión de Willy 
FMst, que podrlo lle~ar un número, 

En la realización, sin emborgo, exis­
ten, l!'n rozQn t!-e su bondad tem6tica, 
a/guno.s errol'e$. Hacio el final, Willy 
fOt"St no ll~a las riendas con dema­
siada seguridad r la cinta se le des­
bo«< en galope teatral. Sin lo compli­
cación innecesaria de cRebeco, con 
aquellas epúodios Úlmentobles tlel des­
cubrimiento de la difunto mujer, que 
pese o las esfuerzos de Hitchcok co.ns­
tituíon ~ boche de lo cinta, el direc­
tor de «Mascoradu busca y holla en 

sí mismo la innece­
SGria complicación. 

Raímu, el eacelente intérprete de cFonny», 
de Morc;el Pagnol 

Ho obstante, &­
renodelt es un buen 
film. Razón máxima 
poro ocupar un lu­
gor en nuestros pro­
gramas. La primera 
mitad está lll!"t'ada con 
impecable ritmo. FOt"St 
pone en juego ese yir­
tuasismo ton suyo po­
ro crear ombientes. 
La atmósfera se hoce 
ent011ees 't'WO, polpo­
ble. Corporiza, por 
decirlo osl, lo ima­
gen de la primero 
espoSG. Haturolmente, 
Forst ha empleada un 
«leit-motw• musical. 
Has tiene demasiado 
acostumbradas o ellos 
poro esperar que aquí 
lo/tasen. Forst sab. 
muy bien qL>e la mú­
sica es un gran ou1ti· 
liar poro sugerir la 
presencia ¿.. alguien 
ausente o de un de­
terminado momento. 
Y por eso en todas 
sus obras se esfuer­
ro por tener, como 
Swonn en lo obra de 
Proust, su cpetite phro­
Selt de lo sonata de 
Vinteuil. No nos ol't'i· 

como el cAmphytri0111t, de Guíradou1t, 
olcan:ro mejores calidades psicológicas, 
un tonto, o un mucho, desvirtuados en 
cR~a• por el gusto, o mal gusto, 
¿.. la no~elista Dophne du Maurier al 
explotar los efectos melodramáticas, 
s6/o s&.'f)(!rados en la reali:ración de 
Hitchcok, que apenas admite resel't'as, 
o fuerzo de ocíertos. 

demos que, en el me­
jor sentido ¿.., la po/obra. Forst es tom­
bi~n un esnob». 

Alfrttd Hitchcok hubo de prescindir, 
en cambio, de la música poro ese me· 
nester, ounque la usase poro otros lac­
tares de la cinta menos importantes. 
J.quél r éste dan can ella un aut~n­
tico ~olor octuol o la po/obra melodra· 
ma. Pero Hitchcok -o Sherwood, o 
quien fue~ había de prescindir del 

e leit-motirlt musictll de la primera mu­
jer por IJfJa razón que _, la principal 
r lo de más empeño de la cinta: la 
de su..,ir su presetteia en el mometrto 
culminante -la esceno de /o cabo"­
por los medios únicos y excluswas de 
la cómora y el mon6l090 de Olwier. 
Mientror que FOt'St sin ese fuiKlomental 
ltallazgo, hubo tle confiar en los siem­
pre mogníf•cos recursos de la música 

cierto afinidad medife"6nea con la 
desbordante humonH/ad de esos peno­
nojes. Inútil decir que el lixico, e/ 
acento, es tNrsellés por los cuatro cos­
tadas. As/ olmos todo clase de licen­
cias. Se ll~a al má1timo este pintores­
quismo fácil tlel ambiente. Pero, por 
fortuna, lo mejor es lo pintura t/e los 
caracteres, lltOflnlficarnente trazados, 
oporte 'dttl prohlemo humano que la 

Como en uRebeca», también en las escenas finales de «Serenode» asis­
timos al incendio del castillo 

poro darnos uno intelígente versión i!e 
un temo psicológico como éste lo es. 

cFanny• es una obro teatral dema­
siaéo conocida poro hacerse ahora de 
nul!"t'os respecto a sus cualidades y de-­
ferias. De éstos, el moyor, su nula 
e1tpresión cinematográfica. Quizá habría 
de ponerse como ejemplo vwo de lo 
que jamás debería hacerse. Pera, 't'á· 
yonle con cuentos de esto especie o 
Maree/ Pognol, dispuesto o hacer caso 
omiso de todas las co~eniencias cine­
matográficas, con tal de salirse con la 
Sll'fO, que no es otro que la de conser­
't'or Integro el diálogo, lleno de mali­
cioso esplritu, y las escenas a las que 
no falta ~olor psicológico y, lo que es 
mejor, nove matiz poético que da di­
mensión cuolitatwa a lo o>bra. cFanny• 
forma can «CéJG,. y cMariun eso trini· 
daá marselleso que de tonta popularidad 
goza entre nuestro público, quizá por 

tramo nos plantea. El personaje de 
Ponisse es realmente excepcional. Hoy 
en ~~ toda una teorfa de la bondod, 
expuesta en los cnsios poternoles de 
este hombre, quien a fuerza de tanto 
transigir se ele't'o muy por encimo de 
los demás seres que aparecen en /o 
obra. Pera no le van mi.,. a la zaga 
los demás. Y pora que alcancen el ma­
YM ~i.,-e, unos intérpretes sin tocha 
-Raimu, Chorpin, Modeleine Ozeroy­
las ll~an a la ponto/la en forma im­
pecoble, con plenitud de matices, con 
honda amorgura unas veces, con acep­
tación franca de la vida las demás. 
Las u1ümas escenas de esta cinta, di­
rigiéo por More Allegret, son una 
muestra de cómo puede conseguirse la 
emoción, con lo mínimo cantidad de 
medios: el ~olor de la obra se impone 
a la sencillez m61tima de una realiza· 
ción atento siempre al texto original. Será curioso paro nuestro público 

constatar lo que director tan distinto 
ha realizado con aquellos trozos argu­
mentales. Estos, en primer lugar, SGn 
me¡oreJ Ni usan de lo policial, ni 
abusan del latiguillo melodrof!!ático. El 
conflicto, por más sencillo, es más 
bueno. Más hondo, más humano tam· 
bi~n. Se juega esto ~ez con reacciones 
más cloros, sín el pie lorzodo del ab­
surdo sobre e/ que la no~elo de Dophne 
du Maurier hoce sus pir&.etas. 

La invención :del primer actor 
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e UAL si no le bosto.sen sus múl-
tiples y naturales atractivos, se 

complace don Vicente L'Hotellerie 
~n rematar su foz JOviolísimo con 
n~veo y sedoso cabellera. ¡Supremo 
cÓqueterio o pocos mortales reser­
vado! Hemos pensado más de uno 
vez ..si obedecerá el coquetón re­
curso ol deseo de ~nfunder o su per­
sono el peso y lo outoricod conve­
n~entes o lo profesión de incubodor 
de primeros actores, o lo que nace 
trempo se consagro. Lo coso, defe­
cílísemo poro otro que no fuese doll 
Vicente, resulto poro éste de uro 
semplrcidod desconcertante. 

Elige, por ejemplo, o un cómeco 
que hoyo demostrado, en un p~esto 
mas o menos secundario, entuseos­
mo y amor ol estudio. Le formo 
compañía propio, pone en corecte­
res descomunales su nombre en los 
carteles, mondo gocetellos o lo 
Prenso, le busco teatro... ¡y o ,¡_ 
vir' Lo escena cuento desde aquel 
momento con un nuevo genio y el 
señor L'Hotellerie, oposentoeo en 
un peso enorme y conventual, '.Cln 
vestas o lo Rambla, que ho alquilo­
do, se diSpone o escriber el primer 
acto de uno nuevo comedeo, aficeón 
heredado de sus antepasados, veni­
dos de Flandes o Espoño en cuanto 
en oquel mendeono comenzó o . de­
cle~or el sol 

El expe11mento de lo envenceon 
del pnmer actor solió con Poco Mel­
gares o pedir ce boca. Cierto noche_ 
lamentaba el señor Folgueros, em­
presario del Polioromo, tener que 
borojor siempre tos mismos deterio-

Mortínea Sorio 

rodos noepes Costmero Ortos y oclo 
tela», e lo tela• y Cosimero Ortos 
El público bostezo de puro oburn­
meento En el teorra falto novedad, 
sorpresa ... 

-¿Por qué no busco usted nue­
vos octores?-óíjole L'Hotellene. 

-¿Dónde estón? 
-En cualquier porte. El quid es-

tá en lanzarlos ¿Usted conoce, por 
ejemplo, o Poco Melgares? 

El señor Folgueros no conoceo o 
Melgares. Lo peor ero que en ~u 
egnoronceo le ocompoñobo el pÚbli­
co Galón cómeco de lo compoñío 
de Voleriono León, lo personoledod 
de Melgares no reververobo más olió 
de los profesionales. T odovío poro 
éstos, cifróbose lo notoriedad ~ 
Melgares en lo circunstonceo de ser 
éste sobrino de Loreto Prado. 

L'Hotellerie traJO Poco Melgares 
o Folgueros. El descubnmiento re­
portó o los dos empresonos mucho 
dtnero. Hoy gozo el actor de un 
prestegeo orroigodísimo. Tonto, que 
el señor L'Hotellerie le ho concedi­
do, en premeo, unos meses de voca­
ciones que Melgares posoró en los 
plotós cenemotogróficos 
. Hoce unos meses abordó el señor 
Folguera.o; o L'Hotellene 

-¿No tiene usted nenguno otro 
em~nenceo en agraz? 

El ~nterpelodo hiza memot~o, '! 

recordó o ceerfo cómeco que, dos 
.años atrás, en uno temporada ¿~ 

fortuna en el Urquenoono, le estre­
nó uno comedio suyo. Mortínez ~­
fiO se llomobo el actor. Lo comedeo, 

cDon Angel Caído». Fué un éxeto 
sin consecuencias. El intérprete, 
ocobodo Jo temporodo, hubo de 
reintegrarse ol puesto de subalterno 
poro detestables películas cómecos. 

Cupo empero o Mortíne:t\ Sorio 
lo suerte de haber prendido en el 
o¡o clínico de don Vicente l'Hote­
llene, que o los primero~ de cambio 
ho vuelto o pescarle poro enmar­
carle en un conjunto excelente y en 
un escenario de primer orden. 

Martinez Sorio está encantado. 
Recuerdo ol cine como un infierno. 

-;Qué no me hablen m6s de 
películas, hosto que puedan ofre­
cerme el protagonista! - exclo-

. mo -. Estoy cansado de caer en­
vuelto en el fracaso de niños cur­
sis, de golonetes inexpresivos, de 
directores mediocres... No volveré 
ol plotó sino es con un papel de 
responsobilidod y, sobre todo, de 
extensión. Poro dar lo coro, en uno 
polobro. El cine no es un arte, sino 
un camelo, y el mejor actor es el 
que ocupo más metros de celuloide. 
En el teatro, un buen artista puede 
lobrorse un éxito con sólo cenco 
minutos de estor en escena. En el 
cine, defender un papel secundo­
río es trobojor para el diablo. Lo 
gente sale de ver uno película molo 
y comento: ¡Qué tostón!, y nadie 
se acuerdo de uno. 

Tiene rozón Mortínez Sorio. Si 
su e~periencio artístico es corto, po­
rece bien aprovechado. Siete años 
otrós, no había soñado en ser actor. 
Vendedor de moquir.orlo, ocupobo 
por entonces sus ocios representan­
do comedias por afición. Pero, so­
breveno lo guerra, que trastocó ton­
tos destinos y el comerciante :>lsó 

los escenarios convertido en actor 
profeseonol. Es, pues, un actor nue­
vo, nóvísimo. Como quien dice, re­
cien solido del horno. ¿Bueno? 
¿Molo ... ? No nos metamos en han­
duros. El arte de representar ho ve­
nido ton o menos que incluso les 
recién nocieos, ducho; en todo suer­
te de resabios, parecen pe~nor 
conos. 

Pero instalado en su cuarto estó 
don Vicente L'Hotellerie, prevesor, 
optimista, mejor dijérase poterna!, 
oseguronó:> que Mortínez Sorio nos 
revelará pronto su verdadero per­
sonalidad, sin sombro de estelos 
ajenos. 

-Mi mayor afán - dice el di­
rector artístico - estribo en con­
vencer o los comediantes de que 
sean en todo momento ellos mis. 
mas; de que no recuerden o nodie ... 
¿Sobe usted los disgustos que tuve 
con Poquito Melgares, hasta lograr 
que no imitara o Voleríono León 
y o Cosimiro Ortos? 

Pero esto de los disgustos, como 
lo ~1 pelo blanco, se nos antoja 
también coquetismo. El empresoril' 
señof' L'Hotellerie, ton afable, ton 
cot~ñoso, no neceseto enojarse poro 
conseguir sus propósitos. Ahora 
mismo, ho ideado estrenar uno obro 
de L'Hotellerie. Pero éste, se resis­
te, se resiste ... 

-¡Me do un miedo atroz estre­
nar en Barcelona! - afirmo. 

Apostaríamos, no obstante, o que 
el audaz empresario L'Hotellerie 
acabo por convencer ol meedoso 
autor L'Hotellerie. Y que Mortinez 
Sorio entro finalmente en «Don 
Quijotillo» por lo verdadero sendo. 

SEMPRONIO 

Puede usted adquirir ya en los 

quioscos de todo España el 

número 7 de 

MERIDIANO 
sugestiYo y ameno como los 

anteriores 
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CRONICA DE CINE 

POR ANGEL ZÚÑIG A -----

FIN DE CURSO 
U 1-t.A triste vetclod se despteade al 

resumir el potodo alío cint111Gto­
gr6fico: el desarrollo de este espec­

"tóculo, ea nuntras pontollos, continM 
sin otcoll%0r lo calidad de los te•po­
rodos a11teriores ol olío 36. Lo impar-

toción de cintos reolixoclo o lledura 
de quienes ·producen ~os hablados di-
1ectomettte en español, se hallo, casi 
siempre, desorieotodo. Escogea al bueft 
tuatiÍII, fióedose de lo propagando. Al 
vet el moteriof, Jes falto, casi siempre, 
capacidad de seletción. SoiYO UIWI o 

........ 

dos excepciones, contratan uno seria 
de obros Jcnaentobles que redondea .. 
perjuicio del pú~lico, pues p que o 
éste se le ofrean pocos cintos, seria 
de agradecer que fuesen de coliclod. 
No es compret~sibfe que ea momtt~tos 

de crisis ton agudo 110 se IN!yo intell­
todo edllC:Dr lo seasibilidod de las plo­
teos ea lugar de entcJateutlos coa UH 

serie i11terminoble de obras carentes de 
YOiores. 

Ademós, ltOS falto ahora lo importa­
ción de oqltellos que antes se conside-

Segundo concurso 
Cinematográfico DESTINO 
e 0110 tn la ptuuda ttmporada, 

tambUn tn ~sta ort~aniza 
DBSTlNO un ('Oncuno cin~ma­
~0(/rdfico para dtQir tntrt las 
~llcula1 tllrtnad4$ tn d tran•­
curso d~ la Umporada 1942_.3, 
la que a su Jaldo sta conside­
rada ('omo la mtlor. A tal fin, 
iru~l"lamos un bolttln, ti qut 
conv~nienttmtntt llenado, con tl 
nombre 11 sellas dtl ltctor 11 d 
titulo dt la ptlkula Prtluida, 
puede remitlruno1 a natstra 
Rtdncci6n, Ptlnuo, 28, indicando 
tn d ,obrt: •Para ti Con('arso 
CintmatO(Iráfico•. 

DESTINO otor(IOrd dlotrl()l 
prcmios tlllre los (IQnadoru dtl 
concurso, una natdalla de la 
CaM Produc:tora o Dll'lrlbuidora 
dt la cinta e/tglda, 11 organizard 
aslmi1mo una stsi6n uptcial con 
la cinta (IOiladora dt tsle con­
curso, a la qat podrdn aslsltr 
grataltamtnlt lodos los que 
acierten e11 su tltcci6n. 
ler. PREMIO: Un viaje o Madrid 
poro 2 personas, ofrecido por la 

Coso Anís del Mono. 
2.• PREMIO: Un viaje o Mollorc:o 

poro 2 persa!Wis 
ler. PREMIO: Un fin de semana 
o Sonto Cristina, poro 2 personas, 
ofrecido por lo Caso c:.Aicoholes 

A11tich, S. A• 
4.• PREMIO: Un fin de semono 
o Santo Cristina, poro 2 persa1101 
ofrecido por lo Caso .O.S.S.A.lt 
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OTROS IMPORTANTES PREMIOS: Un collar, obsequio de 1o Joyería Ar­
mengol. - Uno fotografío 24 ll 30, obsequio de Batlles-Cofttpte. - U~t 
álbum de discos, obseqltio de Rodio-Tomna. - Varios lotes escogidos 
de libros, obsequio de los Editoriales Aym6, Coso del Ubro, Miracle, 

Ediciones del Zodíaco, Argos, etc. 
El resto de los premios serán anunciados oportunamente 

roban como escasot~~ente comerciales, 
,_ qve al pnstigio 4e UN morco co•­
... ,. reolizor. Es imposible qae esto 

sucedo ahora. Ningún importadM espa­
ñol -solvo 11110 o dos excepciones­
es c:apcrz de comprender lo necesidod 
de dar prestigio o su morco co11 al­
guiiO de esos obras. Se troto único­
mente de llocer dinero. Si11 peMO~ q~~e 
es Muy posible, coa inteligettcia, llo­
cerlo tombiin con bue!Wis ci~ttos. PM 
todo eso, obras como •Deod E11dlt, 
ente Stogecoacb, eNight most fvll•, 
cOf mic. ond men•, eTire grapes of 
wratb, cHow green wos •Y velley» y 
uno infinidod de buenos tihllos ao 1011 

conocidoc de nuestro público. A.iódon-

se los cambios introducidos en los dió­
logos, los corrientes supresi011es de es­
cenos y el doblaje ea español, y se 
te~~dró un panorama bosto11te desola­
dor de este espect6culo. Es posible que 
los negocios YOyan meior que nunca. 
Pero hoy cosos más importantes que el 
dinero: supremo ambici6n de nuestros 
gentes de cine. Todos tenemos lo rcs­
ponsobilidod de mejorar nuestra labor, 
de subir el nivel cultural del especta­
dor. Este es un factor importantísimo. 
Hagamos, pues, examen de co11ciencia 
y coeremos en lo cuento de cómo por 
esto degrocfaci6n constante del gusto, 
el públic.o admite ahora lo que nunca 
hubiese admitido en uno temporado de 
curso normal con aquel oluvi6n de cin­
tos excelentes, preseatodos, odemcís, 
en impecables condiciones. 

Por otra porte, existe el problema 
de lo producci6n hablado directomea­
te en espoiol. Muy mejorado de cali­
dad técnico co11 lo aportación de ele­
mentos como Ted Pohle, Kelber, Gcaert­
ner, Tourjonsky, se resiente, como siem­
pre, de lo falto de imoginoción creo­
doro. &iste ano angustioso corellcio 
de inteligencias. Decir otro coso es 
engañarnos o, lo que es mós lamenta­
ble, engañar al público. 

Algunos directores apuntan buenos 
condicioaes. Antonio Ramón y Rafael 
Gil se han venido o sumo~ o esas po­
cos. Pero ni c:lodo en el Infierno•, "'i 
«Huello de luu, co11 ser los dos cintos 
mós apreciables de los presentados ett 

nuestros pantallas esto temporada, no 
son, ni mucho menos, aceptables den­
tro ctel rigor intetnocional del cine, 
concfici6n •sine qua no11• del mismo. 
Si biet1, como yo he dicho, con esos 
11ombres - los que habríamos de 
oliadir los de Sóe11z lile Heredia y l.ó­
pez Rubio- permite p¡Giftr ciertos es­
peronzus en un porvenir más hologüe­
lio. Otros Yeces, los frocosqs de obras 
ton costosos como cGoyescoo y clo 
aldea mollllito•, to11 lamentablemente 
realizadas, nos pruebo de que no es 

O TRO nue"o lJbro, cGreta Gamo, como muju y como artista• (Bclíc-iones 
Zodleco, 1~3), pone m ~-Jdentla Jo connnleote QOe seria lanur una 

coHc>clón de ,_¡u&l~a ctncmat~leoa, .«<ltMio~ con los primor~ del pre- • 
~ente. Y, por lo m~nos, con ~Jedad ))arecllda. Nq aodam05 muy sobnad05 de 
bibliogalla dnematogr&ílca '!)ara que «bftnos en saco .. oto es~ intento. Al 
IDf>DOS, la mayor ))art~ ~ loa enseyoc biOICrtd'lcos crue en nuestro idioma se 
conocen ~e liMen •lempr~ por los ~rros de Ubeda de la publicidad. RdJeren, 
euando no Inventan, h:.cldt-nle~ dt-1 m6s exiguo lnter~s. Perceilan. del modo 
""s Jameotable, cuatt-o not.Js que s6lo co011lguen, cuando """'· bacet"DOS llepr 
e segundo capittilo. Con el llbTo ~ Rtcbard Kübn sobre Greta GaTbo, no 11-U­
a.de e5'1o. ~ ~na linea me~a!de con la tlza dd intecés > apenas si se sale 
doe e¡lla. Con~isue refJejar, ccm bastantte clal"ldad, vida tan dJricll como la d~ 
etllla aetrb:, recuhlel"ta, como columna salomónica, oc..- le hojacasca «n~tera 
de la prop.nda. Y noa do de puo un curioso estudio de la eoTTeTa de esta 
inténpftlte, que el ¡>úbllco siguió elq)«ton1t entre los a'lternatl\1as de esplendor de 
una elll])reslón inconftmdlble y las mbertns de unos temaa out rara vrz se 
elieitron a la medldn ele su t&letlto. 

· Hoy, que ,areoe expirado su contnto ame-ricano, si es .que todo 
no rf!'li.Ulla, como otras ' 'eces, un nuevo nrdid de Jo pro'J)agilnldo, nsulta 
opomuna Ja apa­
rición de rste li­
bro que abllru 
sus velnUcuotro 
creociones en Bo­
ll:ywood, ncpal'lle 
de la~ euro¡peas, 
reali.tedas antu 
del "la.ie o lu 
Am~rkM. 

Podrlo cntm­
ck<rse f6ctlmente 
el úllo tulml­
naul'e de la · ac­
triz, al conside­
rar que lo cka­
mátlro de IMI ta­
rácter v ~ tl o a 
quiDiaeseodar el 
1 de a• femtmno 
de la época. Fl­
jllmonos bien en 
e 1S t o . llllmtru 
una Cons ( a n e e 
Taolmad'¡pe aopUTa 
por cinco aftos 
su expresión de 
coqoela, h a ~ 4 a ID .u& PT~ d.l&s tD Ballfwood \81& ld.rU Jksada de ~ 
venir a _. Jo fut ~ p&ra eN clue ele tot.ocra!IM. J'OI"'Ue la conaldnabu 
encarnación de la un. muciladla para Uamar la. ..Uoclbn en propapnd&. Nada mb.' 
f/apprr moderna, DedMI que '*"' lol lllal na 4--.lo al ... demulado IR-. 
que ba de ser ¿Qultn tt? Grt'b 061tlo. twla m-. Jl tlfi:Op<l • .., ~ euo. b& 
substituido por ciado, m un uoec&o, la ru.óc a lol procloctorH: Greta ba llelo 
el cit• de Clna ckmaal&do paa.. 1 """ PM'* la tan& d• las pelleulal oue ba ID-
Bow, de Jdo6dtlco tel1)l'tledo. pequ•Aa• para a u talltnt.o locompe.rallle. No noa extrane 
permanencia, Gre- que Greta - ooo cleiCODIIM>z.a .JII!It.o ~ le6D de la Wetro-OoldWJn, 
ta GHbo sosHeoe almbcllo que, aln oomc>ttmllll». la baria famoaa en el mundo. 
durante mb de 
~ aJios .una linea t('tl'lrp('ramtll'lo1 por ello Impuesto y en l1t que se t.."PCJllfl, 
sJn esnbargo, los anb~los mb hondos de su sexo. No me refiero, como es 
Jógleo, a Jos aATibutos II.IIIW~Idolea dc mujer fatal que bable en ella o que 
el &tudlo im¡)uso, smo a su último estrato, al lnsobornab1e tondo femenino 
que jmpr'lmló sus mb coros 1atldos a la cero f .. Agn cJe.J celuloide. Otro caso 
pWN:Cddo, aunque de ctbtlnta co~xtura, fu~ c-1 de l'ranc:esco ~lnl. Ahora 
bien, mientras la Garbo se ad~lanta a au llt"mPO (1925) e impo~ su man«a 
de ser de 8C1Jerdo con Jos anbfllos que floton lncon~lentes en el cs.plrltu del 
momenllo, b BerUnl fu~. en cMnblo, como e1 posb<er sosptro de un "~jo 
mnodo, tiJ canto dc() clsoe del nove~lento", que halla en la anterior su~a 
su postrer maJlifes1aolón femenina en aquella sln«tthrr adrb .. 

En mi pJ'ÓliCISO a este libro sobre GN!la Gaft)o diJe Que so má3cara e-ra 
de boy. De hl última bomada •enUmental.. Que su J?verlorlo de gestM, ~­
nffico por hi'e,-e. pedia nue,·o lupr ton las aNuales legislaciones de la mimlca. 
Todavia es ~onto para lanzar julclos defJnltlvos. Pt-ro quizá en brne ae 
I)Oodni en evidencia cuán de su tiempo ha sido -'J)t'rdóneseme que bable ya 
en pretfrlto- ~1 personaje por ella cJ?ado. Cómo su ti))o eDC'8jó magnifica­
mente e-n la mentalidad - dichosa y confiada- de los cbappy twentlen. Por 
~o no es de extraftu que ae lnteDiaSt" \'arlar la pslc:ologia de su tipo en los 
umbra'ln de ta gestación de un mundo no«o. de dnunitica rellexlón. A la 
complejidad de •nblllos de su cTempt~n (La tierra de todo.~), de su cWoman 
or atfalrn (La mujer llgeN), de su cSinflt Standard• (Tt-nlaelón), nótese 
que los 1itUI'os en ln&lk son caracte.-hllcos dcU mo~nto, se Intentó vana­
mente responder c:<>n la sOili'Jsa p05Uza de cNinotchka•, ~ cLa mujer de las 
dos c:aras• (que ya balbla Interpretado Consiance Talmadge), porque los pro­
dudores, que no son mctlos pslcóloco~, consldt"Nlron Que la Humanidad se 
hallaba ante una situación demasiado tr6gl('ll para tomar ahora en conside­
ración t!'l adulb:!Tlo particular y d~lar -..J~ar, porque su fin es el fra­
caso- de Mane. Kare-nlna, ponlt-ndo fin a su ii'Rl>osible vida entre una orgia 
de lm.ncs y sonidos, o el carra~o de la ''oz de la sdlorlto Gautl~r. lleno 
el ~bo de bacilo~ y d<- jiron~~ rotnfmtkos. 

Es posll:lle que lo guerra ll•nnlnoda, de vucUa a lu pro8ptrit¡¡ ( .. ~mos 
por e'l regreso), la lubor de Greta Garbo adcrulcra nueva altura o los ojos del 

·mundo. SI es que no sul'l!e un nuevo ti'po tenl1lnlno, aue surgirá, ya lo anun­
cia Bt-tte Dovla, C(lilOZ de lncltnr nuestra curlosldod bu.cla otros me.-ldianos 
e:~;pre~ivos. Pl:ro mientras llrsa ese dla, recordtmos a la actriz genial oue por 
ser tan de su 6poca, lo serA de toda'!. Y agrade:r:<"amos este lkibro de KUhn, 
crue ha vuelto a susc:ltur el meJor ele nuestros recuerdos para la actrl:r: a aulen 
debemos tambifn las mfls Intimas trulclone~ l~retath-as. 

cvesti6n de dinero, sino, como antes 
decía, de copocidodes. Lo que no se 
puede es clesorilitor lo med iocridod de 
todo esto. Contar bellezus allí doade 
na los hoy, es controproducettte. Es lo 
111ismo que li moñona nos pusiéramos 
o elogiar sin resem~s la no•elo roso 
o lo erótico, por el simple bedlo de 
no estropear el negocio o las editoria­
les que publican esos géneros. Lo que 
sucede es que ainguno de ellos se 
arrogo el petulante derecho de llamar­
se también novelo españolo. E11 cam­
bio, el cine, de idéntica copocidod o 
lo efe ese tipo de obras, se titulo pom­
posamente español, cuando apenas re­
flejo nodo de cuanta, con virtudes y 
defectos, ha hecho grande el esplritu 
hispano. 

De cuanto interesante nos presentó 
lo producción extranjero, hablamos ex­
tensamente en estos columnas. Seña­
laremos • ohora algunos titulas. Ingla­
terra 110s ofreció dos magníficos obras, 
quizá lo más cualitativo de lo tempo­
rada. Son ellos, cl.uz de Gas. y cMien­
tros arde el fuego•. UIWI delicioso co­
medio de Antony Asquith, .lodo sose­
gado•; uao realización de Stennsoa, 
c:Vuelto al oye,., lo de Carol leed, cSu 
nombre en los peri6dicou y la de Poul 
Czmner, cVido robado•, son lOs únicos 
aportaciones intl!f'I!SOntes que nos ha 
ofrecido el cine de aquello nación. 

J.lemonio no ha presentado ninguDO 
cinto en nuestras pontollos. Solamente 
Viena nos dió uno discreto coa eTe es­
~o•, sin llegar o Ull toao muy ele­
Yodo. Entre lo copioso producción ita­
liano, sólo clo coro110 de hierra• po­
see auténtico mérito. También de lo 
produecióo fraaceso sólo uao, .~,. 4e 
jornada•, de DuTmer, ~~~trece lo men­
ción, aunque, ea honor suyo, he de 
consignar se trato de UM de los Me­

jores producciones d4 año. América 
del Norte nos ofreció cintos ton cono­
cidos como clebeco•, clo octavo ma­
ier de lorbo AD!ht, .Medianoche•, 

' qae puede considerarse entre lo mós 
dinrtido de lo temporada. Y, por úl­
timo, Américc. del Sur nos mostró tam­
bién algunos de sus producciones, bien 
de calidades técnicos, pero 110 muy 
co~r~incentes en otro sentido, aporte de 
eY moiíono serón ftombreu y c:Recuer­
do de uno noche•, dos inte-;~santes 

aportaciones. Señalemos que Hitchcok 
ho continuado en América su brillante 
carrera inglesa, y que René Cloir ha 
mejorado en estudios americanos lo 
mediocre colidod de sus últimos fillltS 
europeos. Quienes juzguen o . este di­
rector recuerden, si no les sobe muy 
mal, que fué en Europa donde dió los 

1 mós alarmantes pruebas, hasta ahoro, 
de su, al parear, illnitoble deca­
de~tcio. 



.. --------~----.-~~--~--------------------------------------------- - ---

.. 
Traducido del húngaro por O. B. 

L tren de vía estrecha, no más largo que 
la cola de una liebre, pues consistia 
tao sólo en un único vagón, eocró ea 
el pequeño apéadero que estaba vado. 
Del departamento de tercera clase, ba­
jó, laboriosamente, una campesina con 
un pañolón en la espalda, cogió sus 
bultos con ambos braws y desapare­
ció detrás del edificio de la esmción, 
dirigiéndose hacia el pueblo. Del de 
segunda clase, se apeó un señor ba-

jito, que colocó en el suelo, con sumo cuidado, sus coreas 
piernas - en las que llevaba botines color marrón - des­
de la alta y estrecha canma. Del bolsillo de su gabardina 
negra, salían unos periódicos plegados. Colocó en el suelo 
su caneca, con ambas manos, se arregló los quevedos sobre 
la nariz, y, después, miró, preocupado, su reloj. Eran las 
cuacro y diet. Debía esperar, por lo menos, veintidós minu­
tos la llegada del uen de Pese. Advertían claramente en su 
roscro y en sus gestos que era un viajero que esperaba la 
correspondencia con oteo uen. Desde luego, no aparecía en 
ningún lado Otro pasajero como eJ. 

El tren de vía estreeha se puso ocra vez en movimiento, 
pasando ante nuestro bombrecito, el cual se quedó alli, en 
en medio de los carriles vacíos, como el acror de un dra­
ma desconocido al cual se quitasen de repente Jos bastido­
res y el fondo. Parecía desampe.rado, como todo el viajero 
que espera una correspondencia, el cual, en el preciso mo­
mento en que siente bajo sus pies tierra firme, tiene una 
sensación parecida a como si acabara de perderla. En sus fac­
ciones parecía leerse que era, además, un viajero ~o ~a-
biruado a viajar, uno de aquellos que no toman el SIDO 
una vez cada diez años, para recorrer una distan algo 
considerable y, aun para ello, deben tener algún roo vo in­
excusable, Tan sólo esta clase de personas llevan ea 1 vihie 
un sombrero hongo, como el viajero en cuestión. 

En la diminuta estación, no había cantina. A través 
de la cerrada ventana del despacho del jefe de estación, bri­
llaban los anillos de cobre del aparaco telegráfico. ¿Qué se 
podía hacer durant~ aquellos veintidós minutos? Un tiempo 
enormemenre largo, si hay 
que estar de pie o sentado y 
sin hacer nada. 

Pasó ante C:l un em­
pleado. 

- ; ESpera usred el óm .... 
ni bus? 

-Sí. 
-Lleva hora y media de 

retraso. 
-;C. .. , c ... , cuánto?­

preguntó el viajero tartamu­
deando, aterrado. 

-Exactamente lo que le 
be dicho - replicó el joven 

- empleado, l'Of encima del 
bombeo, al alejarse. El ' via­
jero tuvo la sensación de que 
en la voz de aquel campesi­
no hubo una malsana alegría 
provocada, sin duda. por su 
desgracia ; la aJegría por el 
mal ajeno propia del hombre 
primitivo cuando observa que 
la civilización sufre algún 
descalabro. 

Nuestro hombre gritó, 
con el tono de suficiencia de 
aquel que no está retrasado 
en el pago de sus contribu­
ciones e impuestos, pregun­
tando: 

-eSe puede saber por 
qué lleva el tren tanto re­
craso? 

Pero el joven empleado 
ya estaba muv lejos y ni si­
quiera volvió la cabeza. En 
su lugar, le contestó al via­
jero una voz bigotuda y pro. 
funda, que parecía venir del 
mismo aire ~ era ocro em­
pleado de ferrocarriles : 

-Rotura de la caldera. 
El viajero se quedó allí, 

con esas palabras poco ama- ' 
bies : • Rocura de la caldera. • 
Era muy desagradable aquel 
recraso. pues, en la próxima 
estae1Ón, donde debía trans­
bordar, el'rápido de Budapest 
difícilmenre lo esperaría una ' 
hora. Tendría que pasar una 
noche en el hotel ; su mu1er 
se inquietaría, y su jefe de 
oficina se pondría furioso al 

.. 

no verlo por la mañana en su puesto de trabajo. Paca las 
tres de la tarde, cenia una cita con un corredor de so­
lares, en un café Clel bulevar ... As•, se derrumban los más 
bellos proyectos y surgen las, más desagradables complica­
ciones. 

Miró en tomo suyo. La estación se hallaba en un valle. 
Jl ambos lados se extendía las · faldas de la montaña, cu­
biertas de bosque, como si fueren terrazas suspendidas, que 
llegaban hasta el lugar en que las zigza~eantes rocas cu­
biertas .de nieve que, en aquel mom~nro. brillaban con una 
IU2 rosada, se confundían con las nubecillas de pálido cacmin 
Sucedía todo eso a principias de noviembre ; lás hotas ~·a 
habtan caído de los árboles, pero el sol de la tarde contí-

. __ nuaba aun brillando. e inundaba el cielo v..momes .con unos 

coiores como sólo raras veces los produce un fin de otoño 
1.specialmente generoso. 

El señor bajito llamó cortésmente a la puerca vidriera 
del 1efe de estación. 

-Perdone . . . Me d1cen que el ómnibus lleva retraso. 
-Efectivamente - coorestó, con ojas saHentes y la boca 

llena el empleado, que estaba comiendo una salchicha que 
c.lía a ajo. 

-¿Me permitiría usted que dejara aquí mi caner.t? 
Voy a dar una vuelta hasca que llegue el tren. 

-Como usted quiera; con mucho gusto. 
-La cartera quedó al pie de la pequeña estufa de hie-

no pintada de plata; alli, estaría continuamente bajo la 
vigilante mirada del jefe de escacióo. 

El viajero volvió cerca de los carriles, mir6 en corno suyo 
y decidió dar un paseíto hacia el depÓSito de maderas. Al 
otro lado de la vía se extendía un lecho de arroyo seco, cu­
bierto de hierbas salvajes; a través del mismo, saltaba un 
s.Slido puente de madera y, oo muy lejos, se veía el depó­
sito de maderas rodeado de alambradas. Después, ya empe­
zaba el bosque, un frondoso bosque de robles y encinas. los 
a.rboles parecían ouas tantas columnas redondas y su lisa 
corteza ofrecía una mezcla sw.ve de azul de ceniza v gris 
plateado, colores que, entre los pájaros, sólo los lleva el 
verderón. A través de las copas deshojadas, caían, oblicuos 
los cayos del sol, embelleciendo las carnajes secos, incluso 
hasta los hacía arder en hermosas llamas. Paca dirigirse al 

_bosque había un sendero y dos pistaS negras de biciclera.. 
El señor bajito se detuvo ocra vex y miró, preocupado 

su reloj :. las cuatro y diez y siete minutos. Durante media 
hora, marchiría en línea recta: después, se detendría paca 
descansar y fumar un cigarrillo; paca esto. más o menos 
necesitaría un cuarto de hora Para eL.regceso empleacia, asi­
mismo, media hora, lo que da un total de cinco _cuarcos 
de boca. El resto del -tiempo, lo pasaría esperando en la 
misma estaCión; entonces incluso ya habría anochecido. 

Una vez trazado ese programa, cruzó sus manos enguan­
tadas detrás de la espalda, y emprendió el paseo, con pasi­
tos cortos y regulares sobre el soleado sendero, exactamente 
con los mismos movimientos con los que solía efectuar su 
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paseíto solitario, en el suburb1o de Budapesr, enue las re­
jas de las casitas para una sola familia. El silencio y la be­
lleza que le rodeaban, sin ningún adorno supérfluo, lo lle­
naban de un bienestar desconocido. El aire, blando y húme­
do, estaba suonado por un áspero olor de canino : la evapo­
ración del bosque. 

• Una hora y media como esa es, ea el fondo, una 
verdadera bendición paca un hombre como yo•, pensó, ad­
victien<'lo cuán libremente y cwín claros flotaban a su al­
rededor sus pensamiemos en aquella completa soledad. Du­
ranre ese paseo tranquilo y bello podía reflexionar bien 
sobre Jos problemas que le plameaba la inesperada heren­
cia· de, cinco mil .pc:ngoes• que acababa de cobrar, para no 
~ometer nln8uoa ~tontería •con tao grarL.cancidad de- dinero. 

\ - Oustiación de JOSÉ MAIÚA PRIM 

La herenc1a fué causa de que se viera obHgado. a hacer tan 
complicado v1aje hasta aquella pequeña ciudad e~ las mó~­
cañas cecea de la frontera, para entrar en poses1ón del di­
nero.' Y aquella canttdad, la llevaba allí, en su cartera, en 
cincuenta billetes de cien coronas flamantes y nuevos, cw­
dadosameote plegados. Mucho dinero, muchísimo dinero pa­
ra él y su familia, que ya estaba aco~mmbrado a componér­
selas todos los meses con su sueldo más que modesto. Su mu­
jer tenía toda la cazón : era preciso comprar un solar coa 
aquel dinero. Debían adquirir aquel centenar de palmos de 
terreno en Alag, pues un solar es un solar, y cuando, más 
tarde, lema deseara casarse, sonaría muy bien decir que sus 
padres poseían un .terreno en Alag. ¿Debía prestar a Sándor 
los quinientos cpéngoes» que le había pedido? Aquel era 
u o problema aun por reflexionar. ¿Debía cambiar su mo­
desto aparato de radio por un suntuoso cpick-up• con cua­
tro lámparas, del úlrimo modelo .. ? ¿O valía más atender 
a su mujer y decidirse por un nuevo aspirador? 

Miró otra vez su reloj: de la. media hora planeada, aca­
baban de transcur:ir veime minutos, mientras se- enuegaba 
a cales reflexiones. Fué tejiendo sus ideas y pensamientOfl; el 
sendero había desaparecido bajo sus pies, y sólo lo acom­
pañaban dos negras roderas de bicicleta, guardándole fide­
lidad.. La hojarasca se parecía a la luz del sol que declinaba 
rápidamente, como un infinito montón de monedas de oro, de 
plata y de cobre. . 

Diez minutas después se deruvo, encendiendo un oga­
nillo. Entre tanto se. desplazaba a la derecha o a la izouier­
da sin darse cuenta del peligro a que se exponía. Descooo­
~ por completo las leyes de la selva. No había.. leído los li­
bros de Grey Owl, el Buho Gris; ignoraba que dos personas 
nunca debían hablarse en un bosque desconocido. y que a una 
persona ..sola le estaba vedado... incluso pensar. No .sabía que 
Ja selva está ammada por sentim.¡encos hostiles a todo ser 
humano, y que can sólo susurra sus secretos a los animales. 
Desconocía que los indios se atreven a penetrar en la selva 
virgen solamente cuando puedan mirar hacia atrás, realizan­
do un esfuerzo mental por lo menos tan grande como el 
jugador de varias partidas simultáneas de Ajedrez. El, en 
cambio, que estaba convencido de que el tranvía, n~ero. 3 5 
se detenía siempre en el mismo punto y que sena unpostble 
confundir la calle Mayor con la calle Ancha, se sentía .:::!y 
seguro y aun muy superior en aquel bosque de robles y en-
cinas, mientras penetraba por él. . 

Tiró su cigarrillo y dió media vuelca con el propós1t~ de 
desandar lo andado, y sin darse cuenta de que se desviaba 
de la dirección debida en un ángulo de noventa grados. 

Volvió a sumirse en sus pensamientos. 
•Tal vez fuese una sue~ que el corredor de terrenos 

y el vendedor lo esperasen el día sjguienre .en vano ,en ~1 
café. Peosaría seguramente que hab•a camb1ad<? de propo­
sito; que ya no pensaba comprar el solar y, as1, tal vez, le 
dejarían el 'palmo cudrado...a quince cpengoes», ea vez de a 
diez y siete.• . , 

Mienuas pensaba en todo eso se dio cuenta de que ~~ 
camino empezaba a bajar consider~blemente, y su. m;mona 
le aseguraba que, al venir, no hab1a pasado por n~'!gun pa· 
raje como aquel. Al detenerse, asombrado, se d1o cuenta 
de que hasta sus dos fieles acompañantes, aquella doble ro-
dada negra de bicicleta lo ha~_ían aband~n~do.. . 

-¡Qué diablos! - se d110 con sul1c1enoa-:-; ~~ me 
he desviado, ya encontraré en seguida !a buena dtreCoón. 

Dió media vuelta y volvió tranquilamente al lugar en 
que acababa de fumar su cigarrillo, sin darse cuenta de que 
tampoco, entonces, emprendía el camino según _el ,cumbo 
deseado sino que se apartaba de él ea un pequeno angul<;>. 
Aquella' vez también, hubiera sido muy pcovec~oso para el 
que •Buho GriS», le facilitase sus buenos conseJOS, para e;<­
plicarle que en la construcción de todo cuerpo humano exl~­
te una diminuta falta, un pequeño defecto, el cual lo llevara, 
indefectibleméote hacia la derecha o hacia la izquierda, cuan­
do camine algún tiempo en uo terreno desdmocido; de igual 
modo como en muchas bolas de billar, existe, por muy bien 
que haya sido fabricada por el tornero, algún nudo 00;1lto, 
que fatalmente la desviará un poq~iúo antes de su meta. fsn.al. 
Los indios, que pueden vaoaglonarle de poseer los IOSCJn­
tos propios de las fieras salvajes, conocen ~rfectam~nte esa 
pequeña inferioridad humana que nos prohibe seguu cual­
quier cumbo en hnea recta. 

Cuando hubo desandado. aproximadamente, la misma 
distancia que aqtes recorriera, observó. ~estado, que no se 
encontraba de nuevo en su punto de parnda. Se detuvo para 
consultar su reloj Acababa de perder más de veinte minu­
tos. Se quitó un guante, metió la mano en un bolsilJo, v con 
la otra, se arregló la corbata, si bien aquel gesto aparecía ab· 
solutamente desprovisto de sentido. 

A través de sus quevedos, miró cautelosamente a su al 
rededor. Ignoraba que sus ojos, desconocedores de la selva. 
no conseguirían ver nada, pues la imagen que ofrece el 
bosque, consistente en vapor y luces, cambia constantemente. 
No sabía lo difícil que es reconocer un árbol que acabamos 
de ver un instante antes desde otro lado. y formando un de­
terminado ángulo con la luz, cuando deseamos encontrarlo 
nuevamente, a mayor o menor discancia, o ~!en unos cuantoS' 
minuros mas tarde. tuando el sol ha decl1nado algo en el 
horizonte y las luces y sombras cambian de repente. Los ár­
boles del bos<"'' e nos brindan un espectáculo de luces y som­
bras que $' .vaporan, y desaJ):¡recen en UD instante. Y .Jo 
que se ha .ho de los árboles puede aplicarse también a no­
eones er JS del bosque : en el extremo izqui~rdo de un 
claro ~ .tcuentran unos r:oncos abatidos por el rayo, dos 
pinos Jnas cuantas rocas rOJizas, surgidas del suelo y tan 
gran, como una JX:rsona humana. Pero la selva, cuand<' 
se pr ,x>ne apresar a alguien, distribuye una bruma sobrt· 
el cuadro, ocultando tal vez los dos pinos, o ks rroncos al 
can.zados por el CJ)O. tras de una fina corona de neblina ds ­
fusa, que ni siquiera aparece como tal neblina, .. y, -de este 
modo, a los cinco minutos, aquel mismo rincón del bosque 
ofrece un espectáculo absolutamente diferente del que ante~ 
.Presentaba. ¡Acabará en el Próximo 111m~ero ) 

1 
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R u ·e 1 Ci 1 A M A S 
CRt'CIGRAMA St'~. 131 

HORIZONTALES. • 1. Pintor rcmtfm'l)oriméo. - 2 .... pe-
tildo I'"J)''IIiOl. - :1. J>nrnjj' rlnndr ••· rrln lletf'.nninada ave. -

l. Strbstanela Jn-
"' ~ _ 

6 
... so J u b q e en eol 

1J ...., .., r agua y soluble en 
el akoh<>l (a>lu­
ruil). - 5. Prepo­
sición in~lt'll>aTa-
bk Sfmbolo 

O quiiDICO. 6. 
~ Hormiso aliada.-
~ 7. Ladrón. - 8. 
~ Anagrama. - Pin­

•lor. - Papa. -
9. Pnsma<lo. 

L. 1 o. B.~r<-o. 
-, VERTICALES. 

- 1. Nota. - 2. 
& H~era •• - Sosie-

6 
go deol ánimo. -
3. Baño de pez 
que se da a los 

. va~ijQs. - Período 
de lo vid;¡ hu-

8 mana. - 4. Tfr­
mino deportivo. -
Fruto. - 5. LI­
bro. Adornar 
algo con muchas 
1 uces. - 6. Re­
~ión de la ATa-
bla. Apellido 
de un célebre 

f)<l("ia. - 1. \fuc'hot'lbe. - Gran <ocerdote de los j.udios. - 8. 
Fllor. - Pueblo df' la pro•in<"io dt Lugo. - 9. Nota. 

<;Rt:CIGRA~A NUM. 132 
HOJUZONTALES. - 1. F.lor. - 2. En 

fl. Crl&dos. - 1. Pnrlr dt- un11 <'On\trot"Ción. 
los convt>ntos. -
- 5. Letra grie­
ga. - Verbo. - &. 

6 .,. 8 

Reo (al re,•rs). 
- 7. Rey. -
Antigua medida 
1·oma na para á.n­
dos. - 8. Sim­
bolo ckll radio. -
Jnterjeceión.- Voz 
de mondo. - 9. 
Lejanos. 10. 
.PJTacli<:ar un 
ojeroi.c-lo. - 11 . 
NOtnbre de una 
nrtisla de<J dne 
anl'e1'Jcano. Se­
ñor. - 12. Maml­
fero rumiante. 

VBR11CALES, 
- l. Preposición 
·ilíseparahle. - 2. 
Lo bace el jardi­
nero. - lll'lerjec­
<-lón (al revés). 
- 3. Piedra pla­
na. - Héroe de la 
Eneída. - *· Le­
tra o mote de 
ios emh!oesnas v 
(~3.."- - Eai­
pieza a mos-trar­
se. - 5. Rostro~, 
caras.- Río fran­
cés. - 6. Pintor 
it:i)iaoo diseipulo 
de Paslnelli. 
~njar america­
no hecho con ba­

rlna de mafz. 
~os. - Pueblo 

- 7. Ct"ucl. - 1'<-dlrl. - 8. Al'eidentes geográfJ­
norU('f!O. - 9. 1\>nnlnodón ,·erb~. 

SOLUCIONE$ 
SOLUCION AL CRUCIGRAMA NUM. 129 

HORIZONTALES. t. l\111. ~ 2. Mi·lln. - 3. Rudmos. - 4. 
Po. - $)ca. - Os. - 5. Lldo. - Afios. - 6. Alacena. - 7. Nieonor. 

8. Lovt .• Oleo. - 9. Araja. 10. SQ~Por. 
VERTICAJJES. - l. PI. - 2. Ródono. - 3. Ma. - Olivas. -

<i. Mico. - Ac-ero, - 5. Tl11coca. - Alpo. - 6. Lima. - Enojo. 
7 No. - Anotar. - 8. Sofinré. - 9. So. 

SOLUCION AL CRUCIGRA.\lA NUM. 130 
HORIZONTALES. • 1. Roo. - 2. Baños. - 3. Asole. -

4. Tonos. 5. Habas. - Ramón. - 6. LO!. - l\111. -• 7. Boba­
licones. - 11. Ra. - lto. - E~. - 9. Luminar. - 10. Pitásoras. 
- 11. Cocl. - Alem. - 12. Coladore!\. - 13. Con. - Fin .• Sól. 
- H. <:anal. - 15. No~. 

YERT'ICALES. - l. Valor. - Poco. - 2. Bobalicón. - 3. 
Ba(ata. - t:tll. - 4. Rasos. - Lima. - Afdn. - 5. Peñón .• Vitl­
gudlno. - 6. Dolor. - Cono. - Onas. - 7. Sfsamo. - Arar. -
8. ~hneralt's. - 9. :\fclle~. - Seso. 

Ci R A F o L O Ci 1 A 
por N IGROM 

BORIS G. - No ~sita ~­
too halasos ni alabanzas, yo 
que $U mayor pr()1)aganda, va 
unlkla a ~u personaUdnd muy 
propio e JnconfUJldible. - Ras­
gos mnreados son los suYoa y 
asl tenemos m1n finn>e ''oihm­
tu'd, un rul'rl<' temperanwnto y, 
som·e todo, una admirable cul-
1ura; In Inteligencia t'Siá bien 
dotuda, e-1 cerebro claro y po­
'St'C unu buena dósh de lógico, 
a In t>ual recuTre poro dtduclr 
conseeuenclu de todo~ Jos he­
cho,. lntt'l'esanlt'S en ~u vida. -
La ,.,n,lhilldad resulto un tan­
to 1 ria ,. !N-nada, reservando 
'" wtiml). otUI' ,¡ alguna vez 
, ucula, o·• a personas de su 
máx1mn c·nnflnnze. - Ordena­
da, con ¡:u<.tn M-lftico. - Di­
plnmnt'la 1:11 .. u~ ncto~. - Stn­
.. ualulad y ••Paslonado en t'l 
I(Ut'T('r. 

PISCOI.ABJS. - PIK'n put<M­
"t"d c·flnflor ,.n ~u H>lunlud. 

vut'S, además de no se-r muY 
fuem, resulta en extremo •n­
declsa y ello será un estorbo 
en su existencia, pues fraca-sa­
rá a mt'n)Jdo. - Su persona­
,1Jdnd es muy corriente l' fádJ­
mente puede ju~árse-le, fGcili­
tando la tarea jiu sinceridad )' 
carencilt de orstnalldad. - Ola­
ro, que tll!l vez bayu una leve 
copu de pretensáón en su in­
terior, pero es dlsculpalllle. -
Sabe rozonor y ~us definieio­
n~ están t'mlllda-s con bastan­
le 1681<-a. \fomen1os de 
u.boll'rlono, QUI' no perduran y 
c~cas11 umbieión. - Normal la 
st>n•ibiJldud ,. no exaserada la 
•maglnaclón. - Errores que 
cffl'lle-le pnr di~lracción. - Pru­
dente-. - SoelalJle. 

ROSEn. Puede txled sen-
tlrst OrfN)Iosa de •1 misma. No 
hxlt" la~ dt •u ,exo pueden 
hoy tila vanuglnriarse de ;>o­
"'t·f•J... uuu cultura t:tn ,.n,ta~ 

;-Jara y profunda ~nmo la ~u­
ya ). lo que nUl5 maravillo f'5 
su gran sencllle~ y esa careo-

' cla &Millula de vanidad. - De­
licada y ~lrttuel, sabe capt&r 
el momento los belleza!\ )' ha­
cer <predom>nor la porte f'5J)i­
Tltual ,o;ob~ 13 materia. -
~tv~n~. reooc:lona dl'/8'­
samenle y <ru II!IDJ)eromento es 
bostame nervioso. Puede fa­
llarle la voluntad alguna vtz, 
por indecisión. - Silbe econo­
mizar si es preciso. - &tftlca 
en su5 dclulles. - Pruden·le 
en el bnblar. - Buena y ca­
paz -dt' pre&lar un ruvor. 

.IOVE~ HUMORISTA. EC~-
tivnmente, su letro es llll ver­
tinelero torbellino. Yo me pre­
gunto, ¿<rué ambiciono u~1ed? 
PoriJUC de continuo lnvude ,u 
alma ~lerto deseo dt> elevarse, 
tle alc.'lnznr cosas ha!lta la fe­
cha de~conoeldas, 11ue le pro­
duct'n Inquietud, d('sasosl~o y, 
sin dudo algunn, un e:ottremado 
nerviosismo. Curú<'leor muy 
' ' lvnz. exollado e impulsh·o. -
Ex1111tradn t'll at«unns cosas. -
lns11nto de dominar. - Predo­
mklio de la parle c~plrilual 
sobre la material. - E"J)lendl­
de~ - Slncerid:td. Sin ren­
cor, orgullo ni diplcmlacin -
Comuoie&*va. - Alt"Sff por lo 
recnJar. - Algo inscon.,lante. 
- ()Ultora. -

c~ISTRAL•. - ¡ Ou~ Impene­
kahle r~olta u-.ed, atnilto mio{ 
Tal vez influyen sus .nervios y 
m.e pret1;unlo, si no e!lh\ enfer­
mo. Su escritura vacilante, Jo­
quieta, parecen produddns por 
una <'9D~tanle 361laclón.~.Ac­
tivldad t>n el cerebro, ardor e 
1-nlelatl"a. Volumnd finnf', 
tenaz y dominante. - Sumn­
rneme lntuiiJvo y esplrllu que 
::Wlllliza y ~neo deducción ~ Jos 
hechos. E'.Plmdido. - Jnte­
Jigcnile, rullo y ~on gustos es­
téticos. - Escueto en t•l hablar, 
dt'testundo Uus demot~troclones 
de afecto, qul' <'Onsldcrn rldlcu­
las. - Lt gusta contTadeclr o 
los demll.s. - Comunlcollvo en 
el halJior. 

CNEO PO:\IPEYO. - Tan 'en­
cilio es su personalidad, que 
puede pa'\or inad,·ertida en 
·múltiples ocasiones. Su figuro 
es relalivamtnte humiJdt', sln 
originalidades, sin m11N'11dos 
drfectos y tampoco notables 
,·irtDdes, o ~ea, un ' lí!rmlno 
medio. Suele Ol(hlra~ por 
un Igual, sin mal genio, sin 
ambición y put'de 11\lt cnn 
algo de J)t'Simi~mo. O~llan los 
entusinsmos con las dt«'))CJo­
nes y la parte unsi.ble está 
bien dominada. - Aprecia de­
muiado el dinero y cuide de 
no con,~tlrst en es~·Ja,o 6U) o. 
~a una 1As.1ima. - Prudente, 
sin astuciJa en Jos nt'los y con 
fran(fUt'zn en sus J)lllabras. 
Jnfantilidad eo el carácter. 
Se-mala la lmaglnadón. 

A. B. C. - I>e"de lu~o. su 
escritura no e~ muy bueno y 
rf""'t'la olgunM cosa!\, que le 
restan valor. Es usted más bien 
orsullo~o. sec:a en los afe<"los 
y bastante obstinada. Es uno 
Jó~tima, pues pos.-e, en cam­
biO, cualidades IJUC son muy 
U])r~iobles, P<'rO I[Ut' ¡mt'<.INl 
<ruedar ofusc:adns, · nnlte lo urrl­
oo expue!Jto. - Temperameonlo 
ner"ioso, ~splrltu Inquieto y 
ráfagas de pereza. - All(o de 
•vouldad, coqtK"teriA y de~eos 
d<' originalidad. Tenaz en 
~us resolu<-ionf's. Rt'~en·oda 
paru sus asuntos Intimo~. -
flencorosa no lo t!\. - lntetll­
gente y ~ulto a la vez. - Sln­
<"Cra en su5 manlfestnelont>\. -
Mtmoria. - \'eremos ,¡ t>l 
dtmonlo ~t' con,·ierte en can­
gelito ... • 

cTEJ.EKINO•. Se unta su 
''ará<"'er impaclentt, inquicto, 
ner\·io,o )' ,·urloble. ¡Por qu~ 

Jt AJEDREZ @ 
Obs~n·esc en la parlí.da 

siguiente cómo la ruena 
unida de Jos dos alfUes e!o 
~uperi~ en &taque a la posl­
elón tlefenslvn y cerrada de 
nlfll )' cobalto. 

8/nnc:as: Star~u: 
Rostnlhal Steínil: 

1. P4R P4R 
2. C3AD C3AD 

·3. C3A.R P3CR 
l. P-'D PXP 
5. CXP 

tambit'n se puede jugar CSD 
5. A2C 
G. AJR CR2R - 7. A4AD P3D 
8. o-o 0-0 
9. P4,AR 

ya tienen los blancas un cen­
tro dt- pt'Ones que bien poco 

va a durtJr. 
9. 

10. A3D 
11. PXP 

>1 PaR, 12. 

11. 
12. ex e 
13. P3A 
14. 'D2A 

para jugar 
14. 

_ 15. AXC 
16. D2A.R 

para eYilar 
16. 
17. C3A 
)!t. CSR 
19. D3A 
20. TRlR 
21. C4-C 
22. C2A 

el jue-go de Jas 
cada vez más 
23. PS ... 
24 . ·rDtD 
25. D3C 
26. TXT 
27. TlD 
28. D7A 
29. P3CD 
30. PU 
31. AlA 
32. TlA 
33. abandonan. 

C4T 
PtD 

P-IAD 
CXP 
D X C 
TlD 

MR 
C.SA 
DXA 

AXC 
P4A 
P3C 
DJR 
A3T 
P3A 
P4T 
D2A 
blancas 

restringido 
P4CR 
A2C 
T4D 
DXT 
DXP 
AtD 
T1R 
A2A 
TIR 
Di A 

es 

c. s. 

no "~' esfUt'r.za en afianzarlo? 
FaJta estnbHidad, orientación y, 
~obre todo, menos t>xalltadón 
t n el esplrltn. Su únaPnación 
u un verda<MTo ·1orbeUino Y 
das ideas andan desordenada­
mente, sin ilación, producien­
do un t'OOS en su meoote. 'Yucbo 
mb práctico y materialista, 
que espiritual. - L3 Yoluotad 
tunblí!n ,·aria, habiendo ins­
tinto de dominación y rachas 
de indecisión. - Es brusl'o en 
sus cosas y los de'tolles care­
<"CD de es16tlca y refinamiento. 
- Sin maliola, sin rencor, 
egolsmo y con ab!>oluta since­
ridad en el h.a);lor. - Sociabl-e 
y arectuoso en el troto corrien­
te. - Economia. - Mgo sen­
suwl. 

ESPOSA Y MADRE. - Con 
ese oorñcter ton ,·ari:>ble, no 
p~de usted ser absoilulomente 
feliz; sus entusiasmos se 41\Ue­
!'an en t'l acto en decepc~iones 
y u menudo ronda el dt'Sallen­
to por su~ dom-inio!>. - Cullu­
f'a mffilona, fruto de una lns­
truttión muy primaria Y no 
refinada. - Buena )' ~ncllla, 
ciW))nz de ¡>restar un fa,·o.- y 
disculpar una ofensa. - Since­
ra y no derrochadora. - Vo­
luntad c¡ut' se limita a la obs­
Unadón y no en grado eleva­
do. - Follas com~tidM por 
distracción. - ldeaUsta en su~ 
c•entlmlentos. - Sin vanidad 
ni or«ullo. - Tam<poco mall­
da ni astucia. - Susceptible. 

SI le interesa tecibir el semana­
rio en su domicilio, sírvase llenar 

el boletín 
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se suscribe a DESTINO por un 
año. cuya suscripción pagará por 
cuotas f trimeMraltUJ-9' 50 Ptas. 
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H u M o R 

INTERCAMBIO 

-Voyo, deme usted lo• cohoncillos y le doré o combio' 

olgunos róbonos m6s. 

MATADERO CUNDESTINO 

-¡¡Atención: o lo uno, o los dos, o los tresf! 

-¿No teró étte? 

-No, no. Mi morido YO ofeitoclo y Uno corboto n~de. 

-Es uno foto de mi morido. Es eJ de lo derectto. 

J 

• 
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La quena 110 tiene piedad para uada Di para uadJe. Uua de 1~ YÍdlm~ sou los jardiues de 1~ ciudades, aqueUos jardines que los mWlicipios mos­
trabcm coD orqu1lD. Abora los floridos jardines se bcm trocado eD campos de bortaüz.as. Decesaricu para que comau los bombres eD quena. Esta 

lotoqratía mue.stra UDa plaza de Berlíu doDde creceD los Dabos y demás hortalizas, abora más precio~ que las llores más bellas 

cPUBUCACIONES Y REVISTAS. S. A.• 
Ignacio Agu$tl, director 


